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	LIBRO 1: TAKEN BY LIES

	 


Nota importante

	 

	El presente libro ha llegado a ti gracias al esfuerzo desinteresado de lectores como tú, quienes han traducido y corregido cada capítulo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales, ni etiquetes al autor, pues, como tú, nos veríamos afectados y obligados a dejar de traer increíbles historias en nuestro hermoso idioma.

	También te pedimos que apoyes al autor dejando una reseña en Goodreads, preferiblemente en inglés y comprando el libro si te es posible.

	Por último, se cuidadoso/a al difundir el material que acabas de adquirir TOTALMENTE gratis.
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Sinopsis

	 

	 

	Soy el heredero de un imperio, todo lo que tengo que hacer es pasar una última prueba.

	Asesinar a mi objetivo.

	Fácil.

	No tengo ningún problema en matar para sobrevivir.

	No hay problema en llevar a mis enemigos al día del juicio.

	Pero entonces la vi.

	Ella no puede ser mi marca.

	Definitivamente no es mi enemiga.

	Esto tiene que ser un error.

	Porque lo único que quiero es hacerla mía, que se jodan las consecuencias.

	Y las consecuencias son graves...

	 


1

	Enzo

	 

	El alcohol.

	Puede reducir tus inhibiciones.

	Transformarte en alguien que la sociedad acepte.

	Te hace relajarte lo suficiente como para pedirle una cita a la chica sexy del final del bar.

	El alcohol tiene mucho poder.

	El poder de tentarme.

	Para llevarme.

	Para hacerme olvidar.

	Debería ser sólo un acto de rebeldía. Un delito menor, hecho tanto para llamar la atención como para sentir los efectos. Eso es todo lo que debería representar el alcohol. Sólo tengo diecisiete años. Todavía estoy muy lejos de los veintiuno, pero el alcohol nunca ha sido un pasatiempo saludable.

	En cuanto probé el líquido, supe que era un hábito que nunca abandonaría.

	No porque sea alcohólico. Eso es algo que nunca podría ser, incluso cuando bebo en grandes cantidades. Incluso cuando necesito el alcohol tanto como necesito respirar.

	Lo necesito para olvidar.

	Termino la última gota del líquido ámbar en mi vaso. Un trago no es suficiente para olvidar. Si hubiera otra forma de borrar mis demonios y sumirme en la amnesia, la tomaría. Pero nunca he encontrado otra opción. Esta es mi única opción.

	—Otra ronda —les digo a Zeke y Langston, que están sentados conmigo en la cabina de la esquina. No es una pregunta, sino una afirmación.

	Necesito más, y ambos se quedarán conmigo, bebiendo hasta que mi pasado se borre por otra hora.

	Saliendo sigilosamente de la cabina de la esquina oculta en las sombras, me pongo de pie y cruzo el ancho de la sala antes de subirme a un taburete de la barra. Tenemos un camarero, pero no tengo paciencia para esperar a que se dé cuenta de que necesitamos más bebidas.

	Miro a Blake detrás de la barra. Sabe que cuando me ve debe dejar a sus otros clientes y servirme inmediatamente. Su propina, junto con su trabajo, lo requiere. Este es sólo otro bar de mi familia. No es nada en el gran esquema de las cosas -sólo un lugar para mí para retirarme cuando sea necesario. Y últimamente, he descubierto que venir aquí a diario es muy necesario.

	Blake me ve de reojo. Termina amablemente su conversación con la coqueta mujer del final de la barra y se dirige hacia mí, antes de servirme otro vaso del mejor bourbon que tenemos. Alcanzo el vaso que me ha puesto delante y espero mientras sigue preparando bebidas para mis amigos.

	Me llevo el vaso a los labios consolándome con el hecho de que pronto mi pesadilla habrá terminado. Mi memoria quedará borrada, al menos hasta que tenga que reunirme con mi padre hoy mismo.

	La puerta se abre de golpe y una chica cae por ella. Se tropieza una vez al caer de rodillas. Pero sus mejillas no arden de vergüenza. En su lugar, el miedo amenaza sus ojos mientras mira detrás de ella. Como si, en cualquier momento, el mal del que huye fuese a encontrarla.

	Se levanta rápidamente y se cepilla por costumbre, no porque esté sucia. Su piel es de color oliva claro, pero es imposible saber de qué etnia és sólo por la coloración. Vivimos en Miami; todo el mundo está bronceado. Pero su piel sugiere algo más que pasar demasiado tiempo al sol. La suya promete un pasado y una cultura mucho más intrigantes.

	Sus piernas son demasiado delgadas me doy cuenta mientras me empapo de su cuerpo y lo arraigo en mi memoria como hago con todo. Mi memoria es impecable, y aunque no lo fuera, no hay manera de que olvide una chispa de belleza como ella.

	La ropa le queda demasiado grande. Sus pantalones cortos azules le cubren demasiado las piernas. Su camiseta de tirantes cuelga como una tienda de campaña en lugar de mostrar las curvas que hay debajo. El pelo negro oscuro le cuelga del cuello en gruesas ondas que ocultan su rostro.

	Pero entonces echa la cabeza hacia atrás y se quita el resto de los mechones de la cara. El miedo desaparece. Atrás queda la chica torpe. Atrás queda la chica torpe e incómoda en su propia piel. Incluso olvido que su ropa es dos tallas más grande.

	Se ha transformado de chica mansa a mujer poderosa con un movimiento de su pelo. Sus pasos son atrevidos y robustos mientras se pavonea hacia la barra, y sólo tarda tres pasos en llegar al borde.

	Le sonríe al camarero y Blake se acerca flotando, tan hechizado como yo. No sé lo que dice mientras le susurra a Blake, pero sé que él recuperará la bebida que haya pedido sin verificar su edad. Y estoy en lo cierto. Blake le pasa una cerveza sin mirar su carné de identidad. Un documento que, o bien es falso, o bien demuestra que no es mayor que yo.

	Pero su edad no importa. La forma en que lo mira con sus penetrantes ojos azul verdoso y su inagotable aplomo es suficiente para convencerlo de que arriesgue su trabajo por ella.

	Blake puede estar acostumbrado a servir a clientes menores de edad, pero eso es sólo por mí. Nunca lo he visto servir a alguien no asociado a mí que sea claramente menor de edad.

	La chica se lleva el vaso a los labios y la espuma se posa en su labio superior mientras bebe el líquido dorado como si fuera lo único que la mantiene viva.

	Eso lo puedo entender.

	No debería acercarme a ella. No debería pensar en ella. No debería invitar a más maldad en su mundo cuando está claro que ella misma huye de lo suficiente. Pero no puedo luchar contra la atracción. No soy lo suficientemente fuerte.

	Dejo las bebidas que Blake ha puesto delante de mí para Langston y Zeke. Sólo tomo mi bebida mientras me deslizo en el taburete junto a ella.

	Su mirada no se aparta de su bebida mientras me muevo a su lado. No se da cuenta del peligro que se aproxima.

	—¿Qué hace una criatura inocente como tú en un bar como éste? —pregunto.

	Sus ojos giran suavemente en su cabeza, pero es la única señal de que me ha escuchado. Por lo demás, no existo para ella.

	Pero soy un hombre paciente. Sé que me ha oído, y sé que se siente incómoda conmigo sentado tan cerca. Ella responderá. Si no es por otra razón que ella es curiosa en cuanto a por qué convergí en ella en primer lugar. Puede que no muestre ningún miedo ahora mismo, pero está huyendo de algo. Y la tensión en su cuello me basta para saber que está aterrada de que la descubra y la devuelva a lo que sea que esté tratando de evadir.

	Ella no sabe que nunca impediría que se escapara. Es un sentimiento que entiendo demasiado bien. Nunca impediría que alguien se sintiera libre, aunque fuera por un momento.

	—Necesitaba algo para comer. No hay nada más que bares en esta carretera en kilómetros.

	Frunzo el ceño. ¿Comida? ¿Esa es su excusa?

	Se toma su bebida, y antes de que la última gota cruce sus labios, Blake trae otra botella para reemplazar la cerveza vacía que aún tiene en sus manos.

	Sonrío. 

	—Parece que necesitas el alcohol mucho más que la comida.

	Se encoge de hombros. 

	—El alcohol también ayuda.

	—Este bar no sirve comida. No tienes suerte.

	Ella asiente. 

	—Lo sé —Sigue sin mirarme mientras habla. Es como si estuviera hablando con un fantasma. Como si yo no existiera para ella.

	—Podría entregarte por consumo de alcohol en menores de edad. Mi familia es cercana a la policía en esta ciudad. Podría hacer que te arresten. Una marca permanente en tu historial. Pero tal vez eso te ayudaría. Llevarte a un lugar seguro y lejos de quien sea que estés huyendo.

	Mis palabras finalmente llaman su atención. Sus ojos brillantes, que ahora parecen más verdes que azules, se posan por fin en mis orbes oscuros. Sus labios rosados se fruncen y creo que va a gritarme o a suplicarme que haga algo más que llamar a la policía. Espero que me ruegue o que salga corriendo por la puerta otra vez, asustada.

	—No me entregarán, y aunque lo hagan, no temo a la policía.

	Mi dedo traza el borde de mi bebida en lugar de trazar el contorno de sus labios rosados como quiero.

	—No soy un hombre agradable. Mi conciencia no tendrá problema en entregarte. Dormiré bien sabiendo que te metí en la cárcel por una noche.

	Se lame los labios rosados y mi paciencia se tambalea al borde del precipicio. ¿Por qué demonios quiero probar sus labios? Es sólo una chica. Igual que el resto de las chicas con las que fui al instituto.

	Gimoteo en silencio. No es como las demás chicas. No sé mucho sobre ella, pero sé que no es como las demás chicas.

	Sus ojos brillantes se estrechan en rendijas a punto de arrancarme la garganta, y creo que finalmente la he desconcertado.

	—No eres un hombre. Sólo eres un chico. Igual que yo soy una chica, no una mujer. No tienes veintiún años más que yo.

	Se acerca hasta que su cara está a un suspiro de la mía. Sus labios están tan cerca que podría metérmelos en la boca antes de que ella pudiera reaccionar y detenerme.

	Se mordisquea el labio inferior como si supiera que eso es exactamente lo que quiero hacer.

	—Puedes controlar a la policía, pero ahora mismo, yo te controlo a ti. No te atreverás a llamar a la policía contra mí.

	Exhalo, con los ojos entrecerrados mientras estudio a la fascinante chica que tengo delante. Nunca había conocido a alguien que dijera tantas verdades y tantas mentiras en una sola frase. Avanzo al acecho y ella se queda quieta, exhalando con fuerza, pero negándose a retroceder.

	Me chupo el labio y veo cómo tiembla el inferior. Nuestras miradas se enzarzan en una feroz batalla. Ninguno de los dos va a retroceder. Podría tomar lo que quisiera sin luchar con ella porque se niega a mostrar debilidad. Supongo que siempre es así de fuerte.

	Su vida es tan difícil como la mía. Haríamos una buena pareja. Pero me temo que nuestras vidas no están destinadas más que a cruzarse por un breve momento. Ella está aquí para darme un pequeño entretenimiento. Ella es una distracción de mis propios problemas.

	Blake coloca un plato de hamburguesa y papas fritas delante de la chica.

	Mis ojos se abren de par en par durante menos de un segundo, pero es suficiente para que ella lo tome como una victoria. Sonríe mientras se echa hacia atrás en su silla antes de dirigirse a su plato de comida.

	—Supongo que no lo sabes todo sobre este bar, chico —dice antes de meterse una papa frita en la boca.

	No puedo evitar sonreír. La forma en que dice "chico" no parece un insulto, aunque lo haya dicho así. Me siento liberado al parecer un niño a sus ojos en lugar de un hombre que tiene demasiadas responsabilidades. No soy el único que tiene bajo su hechizo. Este bar no sirve comida, pero eso no impidió que Blake pidiera comida al restaurante más cercano para ella.

	—Soy Enzo. Rara vez se me demuestra que estoy equivocado, pero estoy feliz de que se me demuestre que estoy equivocado por... —Hago una pausa esperando que me diga su nombre.

	Sus ojos se dirigen a mí. 

	—No doy nada gratis.

	—Yo tampoco —Mi mirada no se detiene en la suya. Le he dado mi nombre; ahora espero que me dé el suyo con la misma libertad.

	Termina su segunda cerveza. 

	—Cómprame otro trago y tal vez te lo cuente.

	Termino mi copa y la dejo caer de golpe sobre la barra. Ella salta al oír el sonido que hace el vaso al chocar con la áspera madera.

	Se sobresalta fácilmente.

	No digo una palabra, pero sé que Blake recibió mi orden silenciosa alto y claro. Tráeme otra copa y trae una para la chica.

	Dos minutos después, la mitad de su hamburguesa se ha acabado, y Blake trae otro bourbon para mí y otra cerveza para ella.

	—Nombre —le ordeno, con la voz baja y retumbante. No voy a esperar a que cumpla una orden. Necesito que siga mi demanda tanto como yo necesito beber este vaso de bourbon.

	Ella sonríe. 

	—¿Impaciente?

	Le agarro la muñeca mientras sostiene con soltura una papa frita a centímetros de su boca.

	Sus ojos se abren de par en par durante un milisegundo antes de recuperar el control. Me tiene miedo. O al menos no le gusta que hombres extraños la agarren por la muñeca.

	Me inclino hacia delante y mis dientes dan un mordisco a la papa frita que ella aún tiene agarrada.

	Frunce el ceño y su cuerpo irradia ira, como si el hecho de que yo le dé un mordisco a su papa frita fuera el mayor pecado que he cometido hasta ahora.

	—Jocelyn.

	—¿Qué?

	—Ya me has oído.

	—¿Jocelyn qué?

	Ella sacude la cabeza. 

	—¿Enzo qué?

	Gruño, pero es tan bajo que no estoy seguro de que sea audible.

	—Jocelyn —digo de nuevo. Es un nombre bonito. Un nombre fuerte, pero por alguna razón, no encaja con la chica que tengo delante. Estoy seguro de que tiene un apodo. Tal vez Josie, o José, o Lynn. Pero no me he ganado su apodo. El que sólo le ponen su familia y sus amigos. Y ella no se ha ganado más que un nombre de pila por mi parte—. Entonces, Jocelyn, ¿qué estás haciendo realmente en mi bar?

	Sus cejas se disparan. 

	—Tu bar, ¿eh?

	—Sí, mi bar. Todo lo que entre se convierte en mío.

	Jocelyn tose al oír mis palabras y se pica ligeramente con el trozo de hamburguesa que tiene atascado en la garganta, ahora seca.

	Hace un gesto de dolor cuando finalmente se traga el trozo, pero no coge inmediatamente la cerveza para aliviar su garganta. Esta chica está acostumbrada a lidiar con el dolor. Apenas se inmuta. Y, al parecer, hablar conmigo es más importante que lidiar con su malestar.

	—¿Tuyo? —Arrastra sus dientes por su labio inferior, y mi polla, junto con el resto de mi cuerpo se endurece hasta convertirse en piedra.

	—Puede que seas dueño de todo lo que entra, pero yo controlo todo lo que toco —Su mano se dirige a mi vaso que está en el borde de la barra. Su dedo recorre perezosamente el borde del grueso vaso, igual que yo había hecho antes. Y entonces su dedo se sumerge en el centro, sacando una gota de whisky antes de llevarse el dedo a la boca y chuparlo hasta secarlo.

	Me quejo.

	Ella ronronea en respuesta como si me atrajera más hacia ella. Está jugando con fuego.

	Agarro otra papa frita de su plato y muerdo el extremo con la boca, necesitando recuperar la compostura y al menos la ilusión de control. Esta ramita de chica no puede controlarme. No tiene ningún poder sobre mí. Ni siquiera mi padre, el hombre despiadado que es, puede domarme.

	Pero de alguna manera, esta chica lo hizo. Aunque sólo fuera por un momento, me reclamó como suyo y me hizo querer hacer todo lo posible para complacerla. Pero con la misma rapidez se rompió el hechizo que había lanzado sobre mí.

	Gruñe y me arrebata el resto de su preciada papa frita de la mano antes de metérsela en la boca, junto con el resto de la comida de su plato, hasta que no queda ni una miga.

	Mi respiración se ralentiza. ¿Cómo no me di cuenta antes?

	La camisa de tirantes que lleva se baja y veo el fino marco de su clavícula sobresaliendo más de lo que es saludable. Miro la muñeca que sostenía momentos antes. Ahora parece tan frágil que podría romperla con el giro de mi mano. Y juro que puedo ver el hueso de su cadera sobresaliendo a través de la fina tela de sus pantalones cortos.

	Es demasiado delgada. Demasiado frágil. Demasiado hambrienta.

	He conocido a mujeres como ella. Algunas eran drogadictas.

	Pero por la falta de marcas de agujas en su piel, sé que no es ese el caso. Y aunque ha bebido mucha cerveza, no tengo la sensación de que sea una alcohólica. Su cuerpo no tiembla al ver el alcohol.

	Otras que he conocido eran putas.

	Pero por la forma inocente en que se muerde el labio, no me la imagino vendiendo su cuerpo para sobrevivir.

	Y otras... otras fueron vendidas.

	—¿De quién escapaste? —Necesito saber si escapó de un enemigo o de uno de los míos. Si escapó de mis enemigos, entonces tendré un gran placer en mantenerla lejos de ellos, pero si huyó de uno de los míos...

	Ladea la cabeza, estudiándome, tratando de entender el significado oculto de mis palabras.

	—Contéstame —Vuelvo a agarrar su muñeca con firmeza, demostrándole que no la dejaré ir sin una respuesta.

	Su respiración se acelera, y siento su pulso saltando rápidamente por sus venas heladas. Tenía razón. Estaba vendida. Sólo necesito saber quién era su amo. Entonces podré decidir qué hacer con ella.

	No estoy de acuerdo con que los hombres secuestren y vendan a las mujeres como si fueran ganado. Pero ahora mismo, mirando a esta entrañable criatura, entiendo el atractivo.

	Cierra los ojos, e imagino que se imagina los ojos de su amo, su voz de mando, incluso su polla mientras se introduce en ella.

	Estudio su cuerpo. Está delgada, pero no está magullada. Todavía no la han roto. Puede que ni siquiera se la haya follado todavía. Sólo está hambrienta y no ha sido tomada por mucho tiempo, lo que me hace querer romperla yo mismo.

	Estoy enfermo.

	Jocelyn no es mía. Y no me la llevaré y seré su amo. Sólo necesito saber a quién debo devolverla.

	—Me pertenezco a mí misma. Nunca me han vendido. Y nunca me llevarán.

	Sus ojos pinchan los míos con un hielo afilado, y me doy cuenta de que está diciendo la verdad. Siempre se me ha dado bien juzgar a la gente. Sé cuándo alguien dice la verdad o una mentira.

	—¿Entonces por qué te mueres de hambre?

	Tiembla y sus ojos están abatidos, como si esa fuera la pregunta que le doliera. No como la de antes, asumiendo que era una esclava.

	Siento el tsunami de emociones detrás de sus párpados aceitunados, antes de que los abra y borre cualquier resto de dolor.

	—No me muero de hambre. Ya no. Estoy sobreviviendo.

	Jocelyn mira hacia donde sigo agarrando su muñeca, como si sus ojos tuvieran algún control sobre mi mano. Pero de alguna manera no puedo resistir lo que sus ojos exigen. La libero.

	Se pone de pie. Ha terminado nuestra conversación. Yo también casi he terminado, pero eso no me impide decir la última palabra. Me pongo de pie y nuestros cuerpos chocan en el espacio entre nuestros taburetes.

	Su movimiento es rápido. Tan rápido que ni siquiera debería notarlo. Ninguna persona normal con una educación ordinaria se daría cuenta de su acción. Mis compañeros sentados en la cabina de la esquina del bar no lo harían. Y nadie sentado a lo largo de la barra lo haría.

	Pero yo sí.

	Es el truco más viejo del libro.

	Se da la vuelta para irse, actuando como si no hubiera pasado nada entre nosotros.

	—Jocelyn —mi voz es dura al decir su nombre, y como esperaba, se detiene. Una habilidad que he perfeccionado. Puedo controlar a la gente tan fácilmente con mi voz como con mis puños.

	Me acerco lentamente a ella, y puedo sentir la ansiedad que gotea de ella en finas gotas. Su cuerpo no muestra ningún indicio externo de preocupación, pero puedo oler el pánico que se acumula en su interior.

	Me sitúo frente a ella y sigue con la cabeza alta. No muestra debilidad. No muestra miedo.

	No debería hacer esto. Debería dejarle lo que se llevó. Debería ser amable. Podría ser la diferencia entre que coma otra buena comida o que se convierta en nada. Pero no soy amable; no tengo corazón. Y no tolero el robo.

	Le tiendo la mano y la miro con desagrado. No tengo que decir nada. Ella sabe lo que ha hecho.

	Se lleva la mano al bolsillo trasero y me pone la gruesa cartera de cuero en la mano.

	Sonrío. 

	—Buena chica.

	Sus ojos se encuentran con los míos, y por un segundo creo ver algo más. Algo parecido a una victoria en su mirada. Pero no ganó ella, sino yo.

	—Gracias por la comida —dice. Y se va antes de que pueda responder o impedir que salga corriendo sin pagar la cuenta.

	Sonrío ante mi gruesa cartera y miro a la barra. Ella no me robó a mí ni al bar al no pagar su comida y sus bebidas. Creyó que había ganado al robarme tres cervezas, una hamburguesa y papas fritas. Pero no voy a pagar su cuenta.

	Nunca pago a los míos. Por eso Zeke y Langston están aquí. No es que no pueda pagar por algo tan barato. ¿Pero por qué debería pagar? Soy dueño de todo en esta ciudad. No debería tener que pagar por algo que tomo.

	Vuelvo a la cabina de la esquina y tomo asiento.

	—¿Dejaste que un coño casi te robara? —dice Langston, sonriendo.

	Lo fulmino con la mirada y la sonrisa se le borra de la cara. Se esconde detrás de su bebida que Lana, nuestra camarera, debe haberle traído mientras yo me entretenía con la chica.

	—Nadie me roba.

	Ambos asienten. Conocen las consecuencias si alguien me roba.

	—¿Es tu puta ahora? ¿O puedo probarla? —Zeke pregunta.

	Me inclino hacia atrás en la cabina y paso el brazo por el respaldo. No quiero que ninguno de ellos vaya por Jocelyn. Es mía, aunque nunca llegue a tocarla.

	—Creo que tienes demasiado trabajo para estar persiguiendo coños —digo.

	Zeke resopla, pero no insiste en el tema. Lana deja la cuenta que sé que cubre nuestras bebidas además de la cuenta de Jocelyn. Langston pone su tarjeta de crédito sobre la cuenta sin mirar. Sabe que no debe negarse a pagar. Por eso le pago tan bien. Aunque mi familia es la dueña del bar y yo no tengo que pagar, es una forma de que mis amigos me muestren lealtad cubriendo nuestras bebidas.

	—¿A qué hora te encuentras con tu padre?

	—Tres.

	Miro el reloj y me quedo paralizado.

	En lugar de la brillante esfera plateada de mi Rolex que me mira, veo la tenue línea de bronceado de donde solía estar el reloj.

	Sonrío.

	Puede que yo sea el diablo, pero Jocelyn es una ladrona. Se fue del bar sabiendo que había ganado. Ella nunca tuvo la intención de robar mi cartera. Ella no habría conseguido mucho de mi cartera de todos modos. No hay nada más que un par de billetes de cien dólares metidos en sus profundidades junto con tarjetas de crédito que habrían sido canceladas antes de que ella pudiera usarlas y que sólo dejarían un rastro para que yo la encontrara.

	En su lugar, robó la única cosa de valor real en mi cuerpo. El reloj vale más de diez mil dólares.

	El primer asalto es para el ladrón, pero el diablo sólo se deja engañar una vez. Jocelyn no tiene idea de a quién le robó. Pero pronto, me aseguraré de que nunca lo olvide.
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	Kai

	 

	He robado.

	Juré que no volvería a hacerlo. Pero no tenía otra opción.

	No se trataba de mi supervivencia. Si fuera sólo por mí, entonces no habría robado. Incluso a alguien como Enzo, que tiene más dinero del que podría gastar en toda su vida, a tenor de la cara ropa que llevaba. Pero no robé para mí. Robé para salvar a mi padre.

	Y ahora tengo otra deuda que me llevará años pagar.

	Sostengo el reloj de plata en la mano, pasando los dedos por su suave esfera. El reloj es cálido a pesar de ser de metal. Hago una nota mental para devolverle a Enzo cuando pueda, pero el recordatorio no será necesario. Me temo que recordaré a Enzo para siempre.

	Su pelo era más oscuro que la noche. Su mandíbula cincelada, cubierta por la oscura sombra de su barba incipiente, me atormentaba por no sentir las asperezas cuando lo besaba. Y sus profundos ojos hablaban de un dolor y una angustia que ningún chico de nuestra edad debería haber experimentado.

	Vuelvo a mirar hacia la calle donde se encuentra el bar. Todavía puedo devolverlo. Enzo no merece sentir más dolor. Este reloj es caro, y aunque no sé nada de Enzo, parece que no le duele el dinero. Pero, ¿y si el reloj se lo regaló su padre? ¿O su madre? ¿Y si ha pasado por generaciones? ¿Y si se lo regaló el amor de su vida? ¿Y si es insustituible?

	Estudio más a fondo el reloj. Está nuevo y apenas usado, sin un solo rasguño. Casi como si hoy fuera el primer día que lo usó. No puede significar mucho para él si nunca lo ha usado, ¿verdad?

	Un hombre camina por la acera hacia mí. Mantengo la mirada baja, intentando no llamar la atención sobre el hecho de que me fijo en él.

	No está aquí por mí, me repito.

	Es sólo un extraño que camina por la acera. Pero eso no impide que el escalofrío me recorra la espalda.

	Algún día le pagaré a Enzo. Haré las cosas bien. Incluso si lo odio.

	No, odio es una palabra demasiado fuerte. No lo odio. Aunque nunca he estado tan tentada de besar a alguien en mi vida. Nunca quise olvidarme de mí misma más que cuando estaba cerca de él. Y también nunca quise ser arrastrada por un príncipe azul que me llevara lejos de aquí. Alguien que me protegiera y se asegurara de que nunca tuviera que preocuparme por la procedencia de mi próxima comida.

	Pero Enzo no es mi príncipe azul, y aunque lo fuera, no es lo que quiero. Encontraré mi propia manera de salir de este lío en el que estoy metida.

	Puede que no odie a Enzo, pero me recordó que la tentación es real. Y no puedo perder la concentración. No puedo dejarme caer por un chico como Enzo. No sé nada de él, excepto la mirada en su cara cuando se burla de mí.

	No recuerdo a Enzo del colegio, pero sé que no puede ser más de un año o dos mayor que yo. Diecisiete o dieciocho años, supongo. No es que haya asistido mucho a la escuela. Es una pérdida de tiempo cuando necesitas cada hora para ganar suficiente dinero para comer.

	Sigo caminando por la acera, pasando por la fila de bares. Es media tarde, así que las calles cercanas a los bares aún no se han llenado de gente, pero dentro de unas horas se llenarán de gente que se quitará las preocupaciones con una copa y música a todo volumen.

	Mis pies me llevan automáticamente, conociendo estas calles como la palma de mi mano. Mis dedos encuentran la puerta de la casa de empeño de la esquina, tres manzanas más allá. Me deslizo dentro sin sentirme culpable.

	Siempre pago mis deudas. Siempre. Sin importar el costo.

	La puerta suena con fuerza, anunciando mi presencia, aunque no hace falta que me anuncien. Jim está de pie detrás del mostrador, como si me esperara. Hace tiempo que no vengo, pero no dudo de que se ha enterado de la deuda que tiene mi padre. Esta es la única manera que conozco de ganar suficiente dinero para pagar su deuda rápidamente, y Jim lo sabe.

	No lo dudo. Me dirijo al mostrador, ignorando el olor a sudor y a desesperación que parece estar siempre en el aire de este lugar. La gente viene aquí no porque sea codiciosa, sino porque no tiene más remedio que vender alguna posesión preciada u objeto robado para sobrevivir. La misma razón por la que yo estoy aquí.

	Saco el reloj robado del bolsillo y lo dejo sobre la encimera. Jim lo coge sin decir nada, ya sabe lo que quiero de él.

	Estudia el reloj con atención, pasando el pulgar por la superficie de la esfera, igual que hice yo antes. Busca arañazos o signos de daños. Golpea el metal, supongo que para comprobar su autenticidad.

	No sé cómo determinar si un reloj es falso o no. Si encontrara este reloj en la calle, tendría un 50% de posibilidades de adivinar su valor. Pero después de conocer a Enzo, sé que sólo llevaría el auténtico. No es falso. Tiene dinero. Ha crecido en un mundo totalmente diferente al mío. Y aunque todavía me duele quitárselo, sin saber del todo lo que le costó, no dejaré que el valor del reloj se desperdicie.

	—Cinco mil —dice Jim, encontrando mi mirada mientras deja el reloj apoyado en el mostrador mientras regateamos.

	He hecho algunos tratos con Jim antes. Nunca por algo de tanto valor. Sé que es un hombre justo, pero también sé que tengo que estar dispuesta a perder la venta para sacar todo el valor.

	No puedo perder.

	No tengo tiempo para encontrar otra casa de empeño a la que vender. El próximo dueño de la casa de empeño podría no ser tan amable. Puede que tenga que mostrar mi identificación o prueba de propiedad. Esta es mi única oportunidad.

	Miro fijamente el reloj, que me recuerda demasiado al dueño que acabo de conocer.

	Sé la cantidad exacta que necesito. También sé cuánto necesito para alimentarnos a mí y a mi padre durante un mes. La cantidad para darnos un respiro. Para pagar nuestro alquiler.

	Pero este reloj sólo tiene que ver con una cosa: conseguir un día más de libertad de las deudas de mi padre.

	No seré egoísta. No tomaré más de lo que merezco.

	 

	—Ocho mil —contesto.

	Jim sonríe. 

	—Es un precio muy alto para un reloj, Srta. Miller.

	Le devuelvo la mirada. 

	—Sé lo que vale, Sr. Wilson. Sé que vale fácilmente más de diez mil, y que está en perfectas condiciones. Sé que lo venderá fácilmente por más de diez mil porque es un buen vendedor. Podría vender una falsificación por esa cantidad fácilmente. Venderá el auténtico por más.

	Se ríe. 

	—Soy un buen vendedor, pero eso no significa que te pague ocho mil dólares.

	Extiendo la mano como si fuera a recuperar el reloj. 

	—No, me darías diez si insistiera en el tema porque es una buena inversión para ti con la que puedes ganar fácilmente un par de miles de dólares y porque sabes que si me tratas bien, te traeré más artículos de calidad para vender en el futuro.

	Agarro el reloj. Me siento bien al tenerlo en la mano, aunque sé lo que cuesta quedarse con el reloj. Pero no puedo evitar querer el reloj. De quererlo a él. Deslizo el reloj por el mostrador hacia mí antes de que Jim me agarre la muñeca y me detenga.

	—Siete-cinco, oferta final.

	Sonrío. Necesito siete mil trescientos para pagar la deuda. Doscientos extra. Pero no lo gastaré en comida, ropa o alojamiento. Será el primer paso para pagar mi nueva deuda.

	—Trato.

	Jim asiente con la cabeza y luego mira mi mano que sigue agarrando el reloj mientras él sigue sujetando mi muñeca. Me suelta y espera a que le dé la vuelta al reloj.

	En lugar de dejarlo ir, agarro el reloj con más fuerza. No estoy preparada para dejarlo ir. No estoy lista para dejar ir a Enzo. No es que ninguno de los dos fuera mío en primer lugar. Pero había algo en Enzo que me provocaba con un futuro que siempre he querido. Dinero, protección y aventura.

	Algo de lo que mi vida actual carece. Mi vida está destinada a ser la misma una y otra vez. No tengo ningún futuro, nada más allá de trabajar hasta la extenuación para pagar las deudas. Ningún hombre querría aceptarme, no cuando se dan cuenta del dinero que deberían sólo para asegurar que seamos libres.

	—¿Srta. Miller?

	Me aferro al reloj durante un segundo, recordando la promesa en los ojos de Enzo. Él me quería. De alguna manera sé que una sola noche con Enzo habría sido más aventura de lo que jamás soñé que podría tener mi aburrida vida.

	—¿Srta. Miller?

	Me giro y me encuentro con la mirada de Jim.

	Me tiende la mano y yo levanto la mía sobre la suya. El reloj no cae de mi mano por voluntad propia. Se desliza a regañadientes por mi mano como si dejara escapar mi futuro, un futuro que nunca podré tener.

	Jim coge el reloj, y mis ojos arden de arrepentimiento mientras lo veo colocar el reloj en una pequeña caja negra. Su brillo desaparece bajo la tapa mientras la cierra lejos de mí. Luego se dirige a la caja registradora.

	—¿Efectivo o cheque?

	Trago con fuerza mientras mi mente vuelve a la realidad de lo que tengo que hacer.

	—Efectivo.

	Asiente con la cabeza, sabiendo ya cuál será mi respuesta. Saca el dinero y lo cuenta en mi mano.

	—Manténgase a salvo, Srta. Miller. No quisiera que le pasara nada a uno de mis mejores clientes.

	El fajo de billetes es grande, demasiado voluminoso para ocultarlo en algo que no sea una cartera o un bolso que no tenga. Y no voy a gastar ni un céntimo en ninguno de los bolsos que se alinean en el estante de la entrada de la casa de empeño, aunque debería hacerlo para asegurarme de volver a casa con todos los billetes. Me meto un puñado en cada uno de mis dos bolsillos y luego me meto el resto en el sujetador, sin importarme que Jim me mire el escote mientras lo hago.

	—Siempre lo hago.

	Sus ojos buscan los míos, y juro que veo una pizca de preocupación grabada en las arrugas que se forman alrededor de sus ojos. 

	—Mira que lo haces.

	Sabe de dónde vino el reloj. No sé cómo. No noté ningún grabado o nombre escrito en la banda. Pero Jim lo sabe y me avisa. Sin embargo, no voy a conseguir nada más de él, ni ayuda ni palabras para explicar por qué se preocupa. No tengo miedo de nadie, ni siquiera del chico al que le robé el reloj.

	Me doy la vuelta sin decir nada más y salgo de la casa de empeños, dejando sólo el sonido de la puerta al salir.

	El sol arde con más fuerza cuando salgo a la calle, haciendo que se me formen ampollas al instante en los hombros desnudos. Ojalá tuviera un coche, una bicicleta, cualquier medio de transporte que me llevara a casa más rápido. Incluso me conformaría con un sombrero para proteger mi cabeza de los abrasadores rayos que hacen que el sudor descienda desde mi frente hasta mi espalda. Hasta mi trasero está sudando.

	El calor no me impide correr. Tengo que correr tres kilómetros para llegar a la caravana y no me sobra ni un minuto. Así que corro, a pesar de mis chanclas, a pesar del intenso calor y sabiendo lo que me espera al llegar a casa.

	Mis chanclas me frenan, así que me las quito y corro, arriesgándome a perforarme el pie con los cristales rotos que suelen abarrotar las aceras por culpa de los turistas borrachos. El riesgo de tétanos a cada paso no hace que mis pies dejen de correr.

	Correr debería hacerme sentir libre. Mis pies se mueven tan rápido, mi cuerpo vuela. Pero sólo corro por miedo. Sólo una cosa me hace sentir libre. Sólo una cosa me hace olvidar. Cierro los ojos mientras la sal del mar me rocía la cara. El océano es el único lugar en el que me siento verdaderamente libre.

	Mi cuerpo choca con el de otro. El cuerpo no es lo suficientemente fuerte como para derribarme, sólo lo suficiente para que me detenga.

	—Mason —jadeo y arrojo mis brazos alrededor de mi único amigo en el mundo.

	Me sujeta con fuerza entre sus escuálidos brazos mientras yo entierro mi cara en su pecho, respirando su colonia barata, tan diferente del rico y almizclado aroma que rezuma Enzo. Puede que haya llamado a Enzo niño, pero se comporta como un hombre. Mason, en cambio, es un chico hasta la médula. Mason está delgado, no por falta de comida, sino porque ha dado un estirón recientemente y su cuerpo aún no ha alcanzado su nueva altura. Sus músculos están ahí, pero son delgados contra su marco en bandas largas, no gruesas con años de entrenamiento. Su pelo cuelga en largas ondas alrededor de su rostro bronceado, hecho para la playa. Pero nadie le llamaría nunca otra cosa que chico.

	Me alejo y veo la inquietante mirada de preocupación en el rostro de Mason. No puedo llamarlo más que amigo, aunque le he sentido oler mi pelo mientras me abrazaba. Aunque sentí que su cuerpo se ponía rígido, que su polla se agitaba contra mi cuerpo plano.

	Sus sentimientos se han desarrollado recientemente. Hace unos meses pensaba en mí como nada más que una amiga. Más como una molesta hermana menor que como una chica a la que desea. Pero las cosas cambiaron. No sé cómo ni cuándo exactamente. Pero lo hicieron. Mason dejó de verme como una chica y empezó a pensar en mí como una mujer. Pero se equivoca. No soy más que una chica ingenua y Mason es mi amigo. Eso es todo.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto mientras me alejo, fuera de sus garras. Mason está de pie en la entrada de nuestra caravana. Rara vez viene aquí. Cuando salimos, es en la escuela o en su casa. Una casa de verdad. No aquí. No donde ambos recordamos que yo vengo de la nada, y él lo tiene todo.

	—Hace semanas que no vas a la escuela. Estaba preocupado por ti —Me acaricia la cara y veo la inquietud en la suya.

	Asiento con la cabeza. 

	—He estado ocupada trabajando. Debería haberte llamado para decirte que estaba bien.

	—No pareces estar bien. No habrías corrido a mis brazos de esa manera si estuvieras bien.

	Sonrío asegurándome de que el borde de mi boca llegue a mis ojos, para que parezca genuino. 

	—Te he echado de menos, Mason. Y no esperaba volver a verte hasta que volviera a la escuela.

	—No me mientas, Kai. No piensas volver a la escuela, no ahora que tienes dieciséis años y no estás obligada legalmente a ir. Has estado escabulléndote cada vez más para trabajar en ese barco. Para pagar deudas que no son tuyas —Sus dedos retuercen las puntas de mi pelo entre los suyos—. Quédate conmigo, Kai. Termina la escuela. Podrías vivir en la habitación de Colton, ahora que está fuera en la universidad. A mis padres no les importaría. Y después tú y yo podríamos...

	—No puedo —No dejo que Mason termine su pensamiento. No creo que pueda pensar en Mason como algo más que mi amigo. No creo que pueda pensar en ningún hombre de esa manera. No si quiero sobrevivir.

	—Puedes hacerlo.

	Sacudo la cabeza. 

	—Mi padre me necesita.

	—Tu padre es un hombre adulto. Puede cuidar de sí mismo. Ven conmigo.

	Oigo los pasos detrás de mí, la arena áspera moviéndose bajo sus pies y sus voces resonando por todo el parque de caravanas. Este es un mundo al que Mason no pertenece, y no dejaré que forme parte de él.

	—Deberías irte. Mi turno empieza pronto.

	Mason asiente. 

	—Puedo llevarte.

	—Papá me va a llevar de camino a la ciudad.

	Mason me estudia un momento, tratando de determinar si estoy mintiendo o no.

	—Necesito cambiarme. Te veré en la escuela la próxima semana. Lo prometo —Le doy una palmadita en el hombro y sonrío. Parece aceptar mis palabras como verdad. No se da cuenta de que su amiga jamás le mentiría. No entiende lo que es hacer cualquier cosa para sobrevivir.

	—Te veré la semana que viene, Kai —Me sonríe alegremente, pensando que nuestro mundo volverá a la normalidad.

	Se aleja con un pequeño salto en su paso. Mi sonrisa cae al verlo. Odio mentir, pero no me permitiré hundirlo conmigo.

	Las voces se acercan y me giro en su dirección.

	—¿Dónde está tu padre, chica? —El hombre que habla no puede ser mucho mayor que yo. Tal vez unos veinte años si tuviera que adivinar. Su voz es dura y exigente. Está acostumbrado a conseguir lo que quiere con su voz amenazante y su mirada pétrea. Veo el destello de una pistola a su lado bajo una chaqueta demasiado abrigada para estar aquí.

	—Mi padre no está aquí.

	El hombre gruñe al acercarse y me agarra del brazo, empujándome con fuerza contra el lateral del remolque.

	Hago una mueca de dolor, pero rápidamente vuelvo a poner mi cara en posición neutral. Nunca muestres debilidad.

	—He estado persiguiéndote todo el día, chica. Y no tengo tiempo para juegos. ¿Dónde está tu padre? Si no lo encuentras, me aseguraré de que pagues su deuda.

	Contengo la respiración para evitar que mi cuerpo tiemble de miedo. Para evitar que note la velocidad de mis latidos. Hoy lo he visto antes. Cazándonos a mi padre y a mí como a animales.

	Por eso me metí en el bar.

	Por eso le robé a Enzo.

	No para evitar que este hombre me haga daño. Ya sé que perderé mi virginidad por un hombre como él. Pagando una deuda que ni mi padre ni yo pudimos pagar.

	Lo he aceptado.

	No necesito ser adivina para conocer mi futuro. Es lo mismo que cualquiera de las otras chicas que viven en el parque de remolques.

	Pero impedí que ocurriera un día más. Evité que mi padre fuera golpeado, torturado y asesinado por un día más.

	Un día más.

	Eso es todo lo que puedo comprar. Es todo lo que puedo robar.

	—Tengo lo que has venido a buscar.

	La mano del hombre se dirige a mi garganta.

	Jadeo.

	No puedo evitarlo. Es natural que luche por respirar cuando me toca así. No puedo resistir mi instinto natural de supervivencia. Para encontrar aire donde no lo hay.

	Me repliego en mi cuerpo, tratando de mantener mi miedo dentro.

	Sus ojos recorren mi cuerpo de arriba abajo, evaluándome, decidiendo si mi cuerpo es suficiente para perdonar la deuda de mi padre.

	Se ríe con rabia. 

	—Estás demasiado delgada para mi gusto. Ni siquiera eres una mujer todavía. No te has llenado de curvas a las que pueda hincar el diente.

	Gruño cuando habla de mi cuerpo y luego le escupo a la cara.

	Su risa se intensifica mientras estudia mi boca. 

	—Aunque empujar mi polla en tu garganta para que no puedas hablar ni respirar podría complacerme. No será suficiente para pagar la deuda de tu padre, pero me entretendrá hasta que vuelva.

	Me empuja hacia el remolque. Me tropiezo con la puerta.

	Imbécil.

	Siento que se acerca a mí, pero no dejo que me toque de nuevo. Me vuelvo con una ferocidad que me recorre las venas.

	—Tengo el dinero para pagarte.

	Me mira de arriba abajo otra vez. 

	—No aceptaré un cheque tuyo, chica. Sé que cualquier cosa que escribas será rebotada.

	—Bien, porque pienso pagarte en efectivo.

	Rebusco en mi sujetador y saco el primer fajo de billetes. Sus ojos se agrandan al mirar el grueso fajo.

	—¿Cómo conseguiste el dinero? ¿Ya te has prostituido para proteger a tu querido papá?

	Mis ojos se cierran de par en par. Mi cuerpo se tensa y clavo los talones en la dura arena para no atacar a este hombre. 

	—¿Quieres el dinero o no?

	Asiente con la cabeza.

	Saco el resto del dinero de mis bolsillos, con cuidado de mantener los últimos doscientos en mis bolsillos lejos de sus ojos. Si viera que tengo más dinero, se lo llevaría también, como interés.

	Le pongo el fajo de dinero en las manos.

	—¿Cómo sé que esto es todo?

	—Porque a diferencia de ti no soy una sucia mentirosa. Mantengo mis promesas y pago todo lo que debo. Ahora vete —Me doy la vuelta y entro en la caravana sin cerrar antes de que diga otra palabra. Cierro la puerta de golpe y meto la escoba por el picaporte para cerrar la puerta. No sirve de nada cuando salimos de la casa, pero no hay nada dentro que valga la pena robar. Lo único que hace es proporcionar cierto nivel de protección para mantener alejados a hombres como él.

	Me agito contra la puerta, mi respiración es rápida y pesada. Aun así, no me llega suficiente oxígeno a los pulmones. La piel de gallina cubre mis delgados brazos y se me revuelve el estomago ante la idea de ser violada.

	Cierro los ojos e intento olvidar que me ha agarrado del cuello. De la amenaza de violarme o de meterme la polla en la garganta. Intento olvidarlo todo, pero nunca puedo. No es la primera, ni la última vez que me amenazan.

	Unos golpes en la puerta me hacen saltar. Tiene su dinero. ¿Qué podría querer?

	Mi mente se precipita sobre qué hacer, cómo salvarme. Corro hacia el cajón de la cocina. Lo abro de un tirón y rebusco en el cajón en busca de un cuchillo. Lo único que encuentro es un cuchillo de mantequilla.

	Esta vez el golpe hace sonar toda la caravana, y agarro el cuchillo sin filo en la mano apuntando hacia la puerta. Tal vez consiga clavárselo en el ojo y se vaya comprendiendo que no merece la pena luchar.

	—Kai, soy yo —La voz de mi padre atraviesa la puerta, débil y preocupada. Debe haber visto al hombre con el que tiene una deuda. No sabe que la he pagado. Que sigo viva con mi virginidad intacta.

	Corro hacia la puerta, saco el palo de la escoba y abro la puerta aún agarrando el cuchillo.

	Papá deja escapar un suspiro al verme. 

	—¿Estás...? —No puede terminar.

	Dejo caer el cuchillo. 

	—Estoy bien.

	Es la verdad. Estoy bien. Siempre estoy bien, pero nunca más.

	Nunca es seguro.

	Nunca es feliz.

	Muy bien.

	—Bien —Asiente con la cabeza—. No puedo quedarme. El Sr. Bramble está...

	—Me he encargado de ello —Me alejo para dejar que mi padre entre en la caravana. No me ofrece un abrazo, aunque puedo decir que estaba preocupada por él. Y aunque lo hiciera, no disfrutaría del abrazo como lo hice con el de Mason. Puede que mi padre se preocupe por mí, y puede que yo arriesgue mi vida para cuidar de él, pero eso no impide la ira o el dolor que ambos sentimos hacia el otro. Simplemente no hemos sido capaces de encontrar nuestro camino después de perder a mi madre.

	Me estudia un momento y luego asiente. No me da las gracias. No me pregunta cómo he conseguido el dinero. No me dice que lamenta la vida a la que me ha obligado. Nada, sólo un movimiento de cabeza.

	Se dirige al sillón reclinable en lo que la mayoría llamaría una sala de estar y se hunde en él, poniendo los pies en la silla. Se queda dormido en pocos minutos. La caravana sólo tiene un dormitorio lo suficientemente grande para una pequeña cama individual. Yo duermo allí; él, aquí.

	No deberíamos odiarnos, pero lo hacemos. No deberíamos estar resentidos. No es culpa de ninguno de los dos, no realmente. Mi padre hace lo que puede capitaneando varios barcos, sobre todo yates para los ricos. Le pagan bien, pero nunca saldremos de la deuda que nos causó mi madre.

	Cáncer.

	Murió de cáncer cuando yo era pequeña, tan joven que ni siquiera la recuerdo. Luchó mucho tiempo, más de cinco años. Pero todo el tiempo no fue más que un vegetal. Pero eso no impidió que mi padre intentara salvarla. A través de la quimioterapia, el tratamiento, las enfermeras y los médicos costaron más de lo que podríamos pagar.

	La mayoría de los hombres del parque de caravanas tienen adicciones que han costado todo a sus familias. El juego, la bebida, las drogas.

	No mi familia.

	Mi familia será perseguida para siempre por el fantasma de mi madre. Si su cuerpo se hubiera rendido cuando lo hizo su espíritu, sólo tendríamos que pagar miles de dólares de deuda en lugar de millones.

	Así mi padre no tendría que pedir más préstamos a gente nefasta para pagar las facturas médicas que nunca se acaban.

	Así podría asistir a la escuela en lugar de trabajar todo el día.

	Entonces quizá padre y yo tendríamos una relación más allá de dos personas que simplemente sobreviven en la misma caravana.

	Eso no es la vida.

	Eso es un cuento de hadas.

	Observo cómo mi padre cierra los ojos. A veces pienso que preferiría quedarse en los yates de lujo, lejos de aquí, donde ni siquiera sus deudas pueden encontrarlo. En lugar de volver a casa, a este vertedero. Hace tres semanas que no lo veo, pero me da igual. Es la única familia que tengo y así como él trabaja para protegerme, yo trabajo para protegerlo a él.

	No lo despierto mientras salgo por la puerta, aunque debería hacerlo, para asegurarme de que empuja el palo de la escoba por la puerta, para que esté a salvo. Me escabullo del remolque y empiezo mi larga caminata hacia los muelles. Porque, aunque hoy haya robado más de siete mil dólares, no es suficiente.

	Nunca es suficiente.

	Aseguré nuestra supervivencia por un día más. Pero no tenemos suficiente comida para mañana. Y ahora, tengo mi propia deuda que pagar.  

	 


3

	Enzo

	 

	Entro en Surrender y mis ojos se oscurecen automáticamente. El nombre del club es sencillo y está un poco en la nariz. No hay ventanas y muy pocas luces. Es como adentrarse en la oscuridad, que te obliga a renunciar a la vista, al cuerpo y al alma cuando entras.

	Mi columna vertebral se endereza, mis labios se aplanan y cada músculo de mi cuerpo se tensa mientras me transformo en el cruel buitre que me enseñaron a ser. Atrás queda el chico que sólo dejaba salir de vez en cuando cuando creía que nadie miraba. Los ojos de todos se posan en mí en cuanto pongo un pie en el club. Soy menor de edad, demasiado joven para estar en un lugar como éste. Pero llevo viniendo aquí desde que tenía siete años. Este club es lo que me ha retorcido el alma y ha hecho que cuando muera no vaya a ningún sitio más que al infierno.

	Mis ojos no reconocen las miradas mientras camino. Sé que no debo dar la hora a ninguno de los borrachos que se sientan cerca de la entrada. Sólo vienen a mirar a las mujeres que bailan, a emborracharse y a olvidar.

	Los envidio. Viven una vida sencilla, en la que la bebida los hace olvidar, porque lo peor que tienen que ignorar es que sus esposas los engañan o que no pueden pagar el alquiler de sus patéticos trabajos.

	Son los hombres que se sientan más adentro del club los que me tienen que preocupar. Son los que tienen dinero de verdad. Tienen poder.

	Me adentro en el club, manteniendo la cabeza alta. No establezco contacto visual con ninguno de ellos, pero siento sus ojos sobre mí.

	Soy el hombre más joven de este club y a pesar de ser más joven, más pequeño, más débil; soy su príncipe. Todo esto es mío para coleccionarlo.

	Mío para gobernar.

	Mío para controlar.

	Y como soy el príncipe, todos los hombres de aquí me quieren muerto.

	No me he ganado el derecho a gobernarlos, pero lo haré. No tengo elección si quiero vivir.

	Pero por ahora, puedo seguir respirando. Ya he cometido el error de mirar fijamente a uno de los hombres. Fue un error que no repetiré. En el club no se producen peleas a menudo; no está permitido a menos que sea parte del entretenimiento. Pero cada hombre aquí siente que tiene que proteger su orgullo, y cuando ese orgullo es desafiado, pelean. Ninguna regla los va a detener.

	Puedo luchar. He ganado mucho, he perdido más. A veces vengo aquí a buscarlas, queriendo sentir el dolor y la adrenalina, el subidón que sólo se produce cuando mi puño conecta con una mandíbula mientras la sangre brota en mi cara. Pero hoy no es ese día.

	Y me he ganado el suficiente respeto tras mi último combate como para que la mayoría de los presentes no se atrevan a amenazarme. Al menos no personalmente. Enviarían a algunos de sus secuaces a luchar contra mí. Lo más probable es que envíen a varios hombres a una pelea que no sería justa.

	Mis labios se curvan en una sonrisa mientras pienso en mi última pelea, en la que rompí un vaso y usé los fragmentos para hacer sangre contra mi oponente sin armas. Tampoco es que luche limpiamente.

	Cada vez desciendo más al abismo, a la cueva del club que un día será mío. Mi corazón se oscurece junto con la luz que me rodea. No hay ventanas en el interior del club. La luz de las lámparas sólo ilumina lo negra que es la habitación.

	No necesito que la luz me guíe; sé cuántos pasos hay que dar para llegar a la habitación de mi padre. Sé dónde evitar pisar para mantener mis pies en silencio, en lugar de hacer crujir el suelo de madera. Sé por dónde caminar para permanecer en las sombras en lugar de brillar en la luz.

	No es necesario arrastrarse por el club en silencio, tratando de ser invisible. No es posible de todos modos. No con las cámaras de seguridad y los hombres por todas partes. No cuando todos los hombres aquí saben exactamente quién soy. Pero es un hábito que no puedo romper. Sólo soy visible, sólo se me oye cuando quiero.

	La gruesa puerta de la habitación de mi padre está cerrada, pero no llamo a la puerta. Giro el pomo y entro, dejando que la puerta se cierre tras de mí.

	Mi labio se crispa al ver a mi padre sentado en su silla favorita, al fondo de la sala. Tres mujeres, más desnudas que vestidas, bailan alrededor y sobre él. Otros dos hombres se sientan en sillas junto a ellos. Todos tienen en sus manos dos dedos del mejor whisky en el vaso.

	Esta habitación sirve para muchas cosas para mi padre.

	Su guarida.

	Su oficina.

	Su santuario.

	Se ha follado a innumerables mujeres aquí y ha castigado a todos los hombres que se han atrevido a cruzarse con él.

	No creo que salga de esta sala si no necesita merodear por el resto del club y de la ciudad para mantener su poder.

	—Señores y señoras, necesito hablar con mi padre.

	Las mujeres miran a mi padre para saber qué hacer. La mirada de mi padre me atraviesa mientras les hace señas para que se vayan. Empiezan a caminar hacia la puerta del fondo que da a otro pasillo. Una de las mujeres se vuelve guiñando un ojo mientras se pasa la mano por el cuello y por el pezón puntiagudo, lo que indica que me follaría con gusto después y que no le importaría que le pagara como a mi padre.

	Entiendo por qué. La mujer tiene poco más de veinte años. La mayoría de los hombres de este club tienen treinta o cuarenta años. Algunos tienen más de 50 años. A ella le gustaría hacer una ronda con un hombre más cercano a su edad. Puede que tenga diecisiete años, pero mi experiencia vital me ha endurecido y me hace parecer mayor.

	Tal vez la encuentre más tarde. Me vendría bien un polvo para sacar algo de mi energía reprimida. Especialmente después de conocer a Jocelyn. Hermosa, intrigante y ladrona. Sus profundos ojos color mar me perseguirán el resto de mi vida. Porque por mucho que me gustaría encontrarla y hacerla pagar por robarme, no lo haré. Mi reputación sigue intacta. Nadie sabe que ha robado. Y si la encontrara, la castigaría.

	Cruel.

	Sin piedad.

	Hasta que la posea.

	Jocelyn merece ser castigada, pero nunca he disciplinado a una mujer antes. No porque sea demasiado bueno, amable o caballeroso.

	Un día lo haré. Ya sea por elección o por necesidad. Y entonces mi caída en la oscuridad será completa.

	Pero todavía soy joven. Todavía me queda una gota de luz en las venas, y no estoy dispuesto a renunciar a ella todavía. Porque si la tocara, la arruinaría.

	La romperia.

	La poseeria.

	Los dos caballeros permanecen en sus asientos. Conozco a ambos hombres de toda la vida. Son dos de los mejores hombres de mi padre. De alto rango, y a los que se les confió su propia vida. Pero sé de qué se trata esta reunión, y ellos no estarán al tanto.

	—A solas —gruño.

	Puedo tener la mitad de su edad. Puede que sea el heredero de este reino. Pero me he ganado mi derecho a hablar con el rey a solas. Ser su hijo no tiene nada que ver.

	La amenaza de lo que haría si los hombres se quedan es evidente en mi voz. No me importa si son los hombres de mi padre. Los mataría.

	Ambos hombres empiezan a dirigirse a mi padre para preguntarle qué hacer, pero mi mirada inflexible junto con el bajo estruendo de mi garganta les hace replantearse sus planes. Se levantan inmediatamente y se dirigen a la puerta por la que salieron las mujeres.

	Mi padre sonríe mientras se van.

	—Es bueno saber que por fin estás aprendiendo algo de tu viejo —dice.

	Lo ignoro mientras tomo asiento en la silla que su número dos vació. Me sirvo el vaso de whisky que Baldwin ha dejado mientras él se escabulle como una rata preocupada.

	—Me has convocado —Bebo un sorbo de whisky, dejando que el líquido caliente se filtre a través de mí, haciendo que mi piel, ya caliente, se acelere con el fuego del líquido. Siempre estoy caliente, listo para atacar, una llamarada de fuego sofocante que no se puede detener.

	—Lo hice, y viniste, como un buen hijo.

	Es un insulto. Todas sus palabras hacia mí lo son. Las dice para conseguir una reacción mía, pero hace tiempo que aprendí a fingir que sus insultos y amenazas no existen.

	—¿Tenías algún motivo para traerme aquí? Porque tengo una agenda completa para hoy, que incluye asegurar que ganes millones y que los hombres estén en línea.

	—Maldito impaciente como siempre —Sacude la cabeza—. Habría pensado que cualquier hijo mío habría aprendido a respetar a su mayor, a su líder.

	Mis ojos se oscurecen mientras mis párpados caen, dejando sólo la más pequeña rendija de mi ojo para permanecer abierta. Sé cómo cerrarme ante este hombre. Sé cómo mantener la compostura. Tengo diecisiete años. Prácticamente un adulto. Ya no soy un niño. Pero cerca de este hombre, que se llama a sí mismo mi padre, me cuesta ser algo más que un niño de diez años que desobedece. Ya no seré ese niño asustado. No cerca de él.

	En cambio, doy un sorbo a mi bebida como si quisiera estar aquí, y espero. Tengo más paciencia de la que nunca tendrá mi padre. Podría sentarme aquí todo el día y toda la noche sin inmutarme. Sé cómo adentrarme en mí mismo e ignorar todo lo demás. La comida, la bebida, los sentimientos, todo. Sé cómo cerrar el mundo. Si él quiere que sea paciente, lo seré. Y él perderá.

	Suspira. 

	—Tengo un objetivo para ti.

	Arqueo una ceja, pero no hablo. Sé que tiene más cosas que decir.

	He matado hombres antes, nueve para ser exactos, así que no es una petición inusual. Lo que es extraño es que me haya traído aquí, al lugar que considera sagrado para dar su orden, en lugar de enviar a uno de sus hombres. Entonces, ¿qué es diferente en este caso?

	—¿Cómo? —Sé que es la pregunta correcta. ¿Quiere que haga sufrir a este hombre o que lo mate rápidamente? ¿Con qué clase de hombre estoy tratando? ¿Estoy eliminando a un monstruo o a un enemigo? ¿Dispongo del líder de una banda o me deshago de uno de los nuestros que se atrevió a no seguir las órdenes?

	El cuerpo de mi padre se detiene mientras considera sus próximas palabras.

	—Tú decides.

	Mis ojos se abren de par en par y casi me ahogo con mi whisky. Nunca puedo tomar una decisión. Puede que gobierne un grupo de hombres que seguirán todas mis órdenes, pero no es lo mismo que tener libre albedrío para decidir cuándo y a quién golpeamos. Sólo sigo las órdenes de mi padre cuando doy las mías.

	Su boca se curva ante mi reacción. Decepción, la he visto antes.

	Vuelvo a ponerme rígido como una piedra, asegurándome de no mostrar un momento de debilidad de nuevo.

	—¿Quién es el objetivo?

	Mi padre permanece en silencio mientras da un sorbo a su bebida. Sus pupilas se ensanchan mientras imagina el objetivo en su cabeza. Lo que haya hecho este hombre para merecer la ira de mi padre es malo. Y ahora descifro su significado. Sé cuál es la verdadera prueba, por qué mi padre no me dice cómo deshacerme de él. Porque una vez que sé lo que este hombre hizo, depende de mí demostrar mi valor a mi padre, despachando correctamente con él. Dándole el castigo correcto por sus crímenes, y viendo que se haga justicia, al menos a los ojos de mi padre.

	—¿Qué ha hecho?

	Se gira hacia mí, sus labios finalmente se curvan en la sonrisa malvada que estoy acostumbrado a ver.

	—Nada.

	Joder.

	He matado en defensa propia antes. Herí a muchos hombres, luchando en batallas para defender el poder de mi familia.

	He matado a hombres que dañaron a mi familia o a este club. He matado a los que planeaban acabar con nosotros. Pero nunca he matado a alguien que fuera inocente.

	Tampoco significa que mi padre me esté diciendo la verdad. Este hombre podría ser inocente o el mayor enemigo de mi padre. No hay diferencia. Lo mataré igualmente.

	Porque eso es lo que soy: una máquina de matar. Mi padre me entrenó toda la vida para ser un asesino y así poder demostrarle mi valía. Mi primer asesinato fue cuando tenía trece años, y ha sido mi vida desde entonces.

	Mi padre ve el cambio en mi cuerpo a pesar del muro que pongo. Sabe que seguiré todas sus órdenes sin dudarlo.

	—Bien —Me asiente con la cabeza.

	Se me cae el estómago al sentir que mi transformación en el diablo se ha completado. Excepto que el diablo sigue sentado a un metro de mí. ¿Cómo puedo ser el diablo si él sigue vivo?

	—Una cosa más. Si haces esta matanza, de la manera correcta, entonces obtendrás el poder.

	Si es posible, mi cuerpo se paraliza aún más. Excepto mi maldito corazón. Late con fuerza en mi pecho. Esto es lo que he estado esperando durante diecisiete años, esta oportunidad.

	—Mata, y ya no recibirás órdenes de nadie. Mata, y tu deuda será pagada. Mata, y no me deberás nada. Mata, y serás libre.

	Libertad.

	Es todo lo que siempre he querido. La libertad.

	Mi padre me ofrece lo que he buscado todos estos años.

	Pero dudo que hacer esto me libere. En todo caso, me hará caer más profundo en la oscuridad con él. Y él lo sabe.

	No importa. Esto es lo que toda mi vida me ha estado llevando a esta muerte final.

	¿A quién quiero engañar? Esta no será mi última matanza, pero tal vez sea la última que haga por mi padre.

	Gruño. Mi padre no suele decir la verdad, al menos no a sus hombres. No tiene que dar explicaciones a nadie, pero a mí nunca me ha mentido. Así que no tengo ninguna razón para creer que está mintiendo ahora. Si hago esto, entonces seré libre. Al menos de él, pero nunca de este club. Nunca de esta vida.

	Asiento con la cabeza, aceptando sus condiciones, consolidando mi lugar en el infierno.

	Saca un bolígrafo del bolsillo y coge la servilleta de la mesa donde estaba su bebida. Garabatea en ella y me la entrega.

	Despliego la servilleta y miro fijamente el nombre antes de beber el resto de mi whisky.

	Kai Miller, eres hombre muerto.
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	Lo siento antes de verlo.

	No debería saber cómo se siente cuando está cerca de mí. Sólo lo he visto una vez. Apenas he tenido tiempo de estudiar las curvas de su cara. Apenas he tenido tiempo de fijarme en la riqueza de su voz. La pequeña onda de su pelo. La ligera barba de su cara. Su forma de caminar, alta y fuerte. No debería haber notado nada de eso, pero lo hice. Y ahora podía percibir a Enzo entre una multitud de millones. Me concentraría en él inmediatamente.

	Siento que se acerca con facilidad; succiona todo el oxígeno de cualquier habitación en la que se encuentre, proyectando una sombra oscura mientras se mueve como un depredador. Aunque estoy en la cubierta delantera de un gran yate y hay aire a mi alrededor, no puedo respirar.

	Los pasos de Enzo son silenciosos, no debería poder oír sus pies golpeando el muelle, pero lo hago. Se mueve silenciosamente, una habilidad que estoy segura de que utiliza en su beneficio para hacer cualquier cosa nefasta a la que dedique sus días.

	Intento ignorarlo y seguir fregando el suelo de madera del yate, pero me resulta difícil fingir que no me doy cuenta de su presencia.

	Sus pies siguen en el muelle junto al yate y mis brazos ralentizan su movimiento mientras miro fijamente sus botas negras y oscuras.

	¿Botas? ¿Por qué demonios lleva botas?

	Es verano en Miami. La mayoría de la gente aquí lleva chanclas, zapatos de barco o va descalza. Los únicos que llevan botas por aquí son los que trabajan. Los que limpian o pescan para ganar dinero y llevárselo a sus familias. Gente como mi padre o yo. No los que recibieron el dinero de papá. Enzo no entiende nada de trabajo duro. Es un niño rico mimado.

	No puedo evitar arquear una ceja mientras mis ojos recorren su cuerpo. Han desaparecido los pantalones oscuros y la camisa abotonada, sustituidos por unos vaqueros y una camisa negra ajustada. Parece que podría desaparecer en la noche, aunque sea media tarde.

	Enzo cruza los brazos sobre el pecho y me mira con severidad. Una mirada que he visto muchas veces en mi padre cuando está a punto de darme una paliza. La mirada pretende intimidarme para que haga lo que él quiera, pero hace falta mucho más que una mirada para que me preocupe.

	Respiro y vuelvo al trabajo. Casi he terminado de limpiar el yate. No fue tan asqueroso como el que hice la semana pasada. Ese tenía vómito, orina y sangre por todas partes. Espero que el segundo que tengo que limpiar sea tan fácil como éste.

	—Ladrona —dice Enzo.

	Mierda.

	Pero, por supuesto, Enzo se dio cuenta de que le había robado el reloj. Se dio cuenta inmediatamente de que le había robado la cartera, aunque ese era el plan desde el principio. Conseguir que me atrapara robando su cartera, así sería más fácil robar su reloj. No creí que le importara lo suficiente su reloj como para seguirme la pista.

	No tiene sentido negar lo que hice. No puedo fingir que perdió su reloj o que fue víctima de un piquetero desesperado. Ambos sabemos lo que hice.

	Me pongo más erguida y dejo de fregar. Me limpio el sudor de la frente. Él ha cambiado en las horas transcurridas desde que lo vi, pero yo no he cambiado, aparte de atarme una bandana alrededor del pelo para que no se me pegue a la cara. Mi aspecto es el mismo, salvo que el sudor resbala por mi piel y la suciedad se adhiere más a mi carne que antes.

	Asiento con la cabeza. 

	—Robé tu reloj.

	Sus ojos se iluminan. 

	—Lo hiciste.

	Mierda, no va a hacer esto fácil. Pero no voy a derrumbarme y pedir perdón de rodillas. Hice lo que tenía que hacer, para sobrevivir.

	—Siento haber robado tu reloj.

	Salta al yate a pesar de la gran distancia entre la cubierta y el muelle. Es un salto grande que la mayoría de la gente no se atrevería a dar, pero él lo hace con facilidad, como si hubiera dado el salto miles de veces y no hubiera pensado ni una sola vez en precipitarse al agua si calculara mal su movimiento.

	Doy un paso atrás antes de poder evitarlo.

	Sonríe como si acabara de mostrar una debilidad.

	—¿Lo sientes ahora? Porque no me parece que lo sientas.

	—Lo siento, nunca lo habría robado si hubiera podido elegir.

	Se ríe. 

	—Tuviste una elección. Elegiste robarme. ¿Tienes idea de lo que les hago a los ladrones?

	Miro fijamente sus puños cerrados. 

	—Estoy segura de que tengo una idea.

	Ladea la cabeza y se acerca un paso más. Esta vez, no retrocedo. Dejo que se acerque, pero aprieto más el mango de la fregona. Lo usaré como arma si es necesario.

	—Pero no te asusta. ¿No te asusta?

	—No.

	Sacude la cabeza. 

	—Chica estúpida.

	Entrecierro los ojos hasta convertirlos en profundas rendijas. 

	—No soy estúpida.

	Suspira. 

	—¿Entonces por qué me robaste? Había otros innumerables hombres en el bar a los que podrías haber robado.

	Siento que el color vuelve a mi cara. Esta pregunta es fácil. 

	—Porque eres el que menos necesitaba el reloj. Tienes más dinero que nadie en ese bar, más dinero que la mayoría de la gente de esta ciudad. Podrías llamar a alguien y hacer que te cambiaran el reloj en cinco minutos, y ni siquiera notarías el descenso en tu cuenta bancaria. Eras el menos indicado para salir perjudicado por mis acciones.

	Mis palabras le sorprenden. Se nota en la forma en que su cuerpo se endurece, su ceja se levanta y su mandíbula se tensa.

	—A menos que... —Empiezo—. A menos que el reloj fuera una reliquia familiar o un regalo. ¿Tu padre o tu novia te regalaron el reloj? ¿Es insustituible?

	No sé por qué pregunto. No delataría a Jim. No puedo rastrear el reloj y recuperarlo para él, pero al menos sabré cuánto tengo que pagar realmente a Enzo.

	Se ríe. Larga, fuerte, y su voz suena como si se hubiera vuelto maníaca. No sé qué es lo que le hace tanta gracia, pero lo veo detenerse lentamente.

	—No hago lo de la novia.

	Esas palabras me entristecen, porque una pequeñísima parte de mí quería que se arriesgara y me hiciera su novia. Pero eso es una estupidez porque yo tampoco hago lo del novio. No tengo tiempo para eso, y no voy a dejar que un hombre se ocupe de mí.

	—Y mi padre nunca me ha dado nada.

	Sus ojos están serios mientras los dice y veo un pozo de su dolor. Veo lo roto que está en sus orbes oscuros, donde intenta ocultar del mundo sus pedazos destrozados. Pero no puede ocultarlo de mí, lo veo tan claramente como veo el sol brillando en el cielo.

	Vuelve a sacudir la cabeza. 

	—¿Por qué lo has robado? ¿Planeas comprar más hamburguesas y cerveza con él?

	Mis labios se curvan un poco ante su burla. 

	—Era para mi padre.

	—Aww, ya veo. Eres una niña de papá. Así que dime, niña de papá, ¿cómo trata el querido papá a su hija? ¿Es un drogadicto? ¿Alcohólico? ¿Juega el dinero que se supone que utiliza para pagar el alquiler y alimentarte?

	—Para.

	Sus labios se curvan, feliz de haber tocado un nervio en mí.

	—Usé el dinero para pagar una deuda de mi padre, pero mi padre no es un mal hombre. Trabaja duro y hace todo lo posible por cuidar de mí. No es un drogadicto, ni un alcohólico, ni un jugador. Sólo es mi padre.

	Todo su cuerpo exhala como si estuviera en desacuerdo, pero sabe que no tiene sentido discutir conmigo.

	Rebusco en mi bolsillo y encuentro los doscientos dólares extra que recibí por la venta del reloj. Se los tiendo.

	Se queda mirando el dinero como si fuera una serpiente a punto de morderle.

	—¿Qué es eso?

	—Este es mi pago por el reloj.

	—Si todo lo que obtuviste fueron doscientos dólares por el reloj, entonces hiciste un mal negocio. Ese reloj me costó doce mil dólares.

	Me encojo de hombros. Debería haber conseguido más que los siete y medio que obtuve. No hice el mejor trato, pero estaba desesperada. Igual que cuando robé el reloj en primer lugar.

	—Lo sé. Tengo más que eso, pero es todo lo que me queda después de pagar la deuda —Le cuadro los hombros y le tiendo la mano—. Te pagaré. Todo, más los intereses. No importa lo que cueste ni el tiempo que tarde. Tienes mi palabra.

	Me coge la mano con un apretón dominante. 

	—No necesito el dinero, niña de papá.

	—No me llames así.

	—¿Prefieres que te llame, chica estúpida?

	—No, prefiero que me llames por mi nombre.

	—Jocelyn —la forma en que dice el nombre me produce escalofríos—. Pero ese no es realmente tu nombre, ¿verdad?

	Me quedo helada. ¿Cómo se ha dado cuenta de que le he dado un nombre falso?

	—No te llamas Jocelyn. Te llamas Josie, o Jos, o Lynn, pero nunca Jocelyn.

	No me muevo. Se cree muy listo, pero ni siquiera puede averiguar el verdadero nombre de una chica de dieciséis años.

	Enzo me estudia, con sus gruesas pestañas haciendo sombra a sus ojos. 

	—No necesito el dinero, Jocelyn, y en cuanto al reloj, tengo docenas más en casa.

	—Entonces, ¿qué quieres?

	—Estoy buscando a alguien. Me han dicho que trabaja aquí abajo en los muelles, y viendo que tú también lo haces, podrías ayudarme a encontrarlo siendo más discreta. Ayúdame a encontrarlo esta noche. Y te perdonaré la deuda.

	Es un buen negocio. Me tomará la mayor parte de mi vida a mi ritmo actual para pagar la deuda que tengo con él. 

	—¿Qué quieres con este hombre?

	Se encoge de hombros despreocupadamente, pero nada de lo que hace es casual. Cada movimiento está planeado. Sus acciones están orquestadas para hacerme sentir lo más incómoda posible. Para que lo odie y, al mismo tiempo, quiera plantar mis labios en los suyos.

	—¿Importa?

	No, no lo hace. No tengo corazón, pero él no necesita saber eso. No me importa lo que le pase a este hombre. No me importa si lo golpea, le saca una deuda o lo mata. No estará en mi conciencia.

	Aprieto su mano y la estrecho. 

	—Trato.

	Sonríe.

	—Puedes decirme lo que sabes de este hombre mientras termino de limpiar. Tengo un yate más que limpiar esta noche.

	—No vas a limpiar otro yate esta noche hasta que me ayudes.

	Pongo los ojos en blanco ante su actitud mandona. 

	—Podría, si creo que este hombre estará en él. El otro yate está al otro lado del puerto. Si creo que vamos a tener más suerte para encontrarlo allí, entonces será más discreto estar limpiando que entrar a saco como estoy segura que planeas hacer.

	—¿Crees que voy a sacar mi pistola y empezar a disparar para que la gente hable?

	—No creo, lo sé —Miro la parte trasera de su camisa, donde sé que hay una pistola escondida. Tampoco dudo de que lleve más armas. Tiene un cuchillo escondido en su bota y otra pistola escondida en la pernera de su pantalón.

	—¿En qué mundo te has criado, Jocelyn, en el que puedes saber si un hombre lleva un arma o no?

	—Del tipo que tengo que saber si un hombre lleva un arma o no para mi propia supervivencia.

	Una calma pasa entre nosotros. Una comprensión mutua. Puede que él sea rico y yo pobre, pero no somos tan diferentes, los dos. Somos más parecidos que diferentes.

	Sigo fregando mientras Enzo me escruta, estudiándome como si fuera un alienígena de otro planeta al que acaba de reconocer como uno de los suyos. Cuando termino, tiro el agua por la borda y guardo la fregona y el cubo en el armario de la limpieza. Enzo me sigue mientras ambos bajamos del costoso yate al muelle.

	Puedo sentir que sonríe al ver que sin esfuerzo hice el mismo salto que él, en lugar de usar la rampa.

	—Entonces, ¿a quién estamos buscando? —Pregunto.

	Enzo saca una servilleta y me la da.

	Lo tomo con vacilación. Me invade una sensación de fatalidad y juro que una nube oscura desciende sobre mí para cubrir el lugar donde me encuentro.

	Despliego la servilleta y leo el nombre escrito en ella. Mi nombre. Kai Miller.

	Mierda. Mierda. Mierda.

	Debería haber presionado más sobre lo que Enzo quería con el hombre que cree que está cazando. Intento no reaccionar ante el nombre, pero siento que Enzo estudia mi reacción. ¿Me está poniendo a prueba? ¿Sabía que era yo todo el tiempo? ¿Qué quiere de mí, además de devolverle el reloj?

	—¿Jocelyn? ¿Conoces a este hombre?

	—Sí —respiro.

	—¿Quién es él? ¿Dónde puedo encontrarlo?

	Cierro los ojos intentando encontrar una salida, pero no la tengo.

	No estoy segura de que lo que Enzo quiere hacer conmigo sea malo. Mentira, sí lo sé. Este hombre rezuma maldad. ¿Está aquí porque mi padre le debe mucho dinero a su familia? ¿Qué otra cosa podría ser?

	Mierda.

	Enzo va a secuestrarme y obligar a mi padre a pagar la deuda. A Enzo le gusto. Realmente no me hará daño. Incluso podría hacer un trato en nombre de mi padre. Prometer robar algo para Enzo que él quiera más que el dinero que mi padre le pidió prestado. Ha visto lo buena ladrona que soy.

	—¿Jocelyn? ¿Dónde está?

	Sonrío. Si voy a hacer esto, lo haré con mi orgullo intacto. 

	—Este hombre que estás buscando. Te hizo algo, ¿no es así? ¿Te ha robado, te ha hecho daño, ha sido más astuto que tú, tal vez?

	Enzo suspira, molestándose con mis juegos. 

	—Sí.

	—¿Así que es más inteligente que tú?

	—Yo no he dicho eso.

	—No, pero no puedes encontrarlo por tu cuenta, así que debe estar.

	—Claro, pero cuando lo encuentre, y lo haré, con o sin tu ayuda, lo habré superado. Y si lo hago sin tu ayuda, seguirás estando en deuda conmigo.

	Asiento con la cabeza, los hombres y su orgullo. Pero yo no soy diferente. Yo también quiero mi orgullo.

	—¿Dónde está? —repite.

	—Está delante de ti —Cruzo los brazos sobre el pecho y sonrío, con los ojos desafiando a que dude de mí.

	Los ojos de Enzo se entrecierran mientras mira a su alrededor en busca de un hombre que salte por detrás de mí. Tarda un segundo en darse cuenta de que no soy Jocelyn, sino Kai Miller. Katherine es mi nombre real, pero no me llamo así desde que tenía tres años y declaré que me llamaba Kai. Siempre he sido Kai.

	Sus labios se curvan en una sonrisa. 

	—Sabía que eras una ladrona; no sabía que también eras una mentirosa, Kai.

	Le devuelvo la sonrisa, burlona. 

	—Un mentiroso que podría haberse colado entre tus grietas y haber estado huyendo durante mucho más tiempo del que estabas preparado para buscarme. Pero no huí. Tengo una deuda contigo, y ahora esa deuda ha sido pagada.

	Asiente con la cabeza. 

	—Tu deuda está perdonada. Pero fue un intercambio estúpido, mi hermosa, Kai —Me agarra del brazo—. Vamos a dar un paseo por las olas, Kai. Tengo algo que quiero mostrarte.
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	Esto no puede estar bien.

	Esta chica no puede ser Kai Miller.

	Tiene que ser un error.

	Incluso si ella es Kai Miller, mi padre debe haber escrito el nombre equivocado.

	O debe haber un Kai Miller diferente.

	Ella no pertenece a mi mundo.

	Ella no merece morir.

	¿Aunque te haya robado el reloj sin poder devolvértelo?

	Cállate, le digo a la voz en mi cabeza.

	Hay una diferencia entre ser castigado y morir. Ella merece ser castigada por su crimen, eso es todo.

	—Muéstrame tu identificación —digo.

	Jocelyn, o Kai o como se llame, se muerde el labio de la forma adorable y seductora que tiene cuando piensa mucho.

	Gimo para mis adentros, pero no dejo que vea cómo me afecta un movimiento tan simple. Quiero besarla, no matarla.

	—No tengo una identificación.

	—¿Qué? ¿La has dejado en casa? —pregunto, sin saber por qué lo haría. No sé dónde vive, pero seguro que ha conducido hasta el muelle. Sé que no vive en ninguna de las grandes casas junto al mar que cuestan millones y son las únicas casas cercanas.

	—No, no tengo identificación.

	Le agarro la muñeca, sin creer una palabra de su boca. 

	—Eres mayor de dieciséis años, lo que significa que tienes carnet de conducir.

	Sacude la cabeza.

	—¿No tienes al menos dieciséis años? —Mierda, ¿qué tan joven es?

	—Tengo dieciséis años; cumplo diecisiete la semana que viene —Vacila como si le diera vergüenza decir el resto—. Pero nunca me saqué el carnet de conducir.

	Entrecierro los ojos hasta convertirlos en rendijas, exigiendo que me diga la verdad.

	—¿Por qué iba a necesitar un permiso de conducir? No tengo coche y, aunque lo tuviera, no sé conducir.

	Me late el corazón. Aprendí a conducir cuando tenía trece años. Nadie me enseñó, igual que nadie me enseñó a dar un puñetazo o a disparar un arma. Aprendí porque era necesario para sobrevivir. Pero desde los dieciséis años, conduzco un Lamborghini. No puedo imaginarme no conducir nunca. Es uno de los mayores escapes del mundo. Me siento poderoso e implacable cuando conduzco. Y, de repente, me entran ganas de enseñarle a conducir y ver cómo toma el control.

	—Soy Kai Miller —sus palabras son tranquilas y firmes.

	—¿Cómo lo sé? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo para que perdone tu deuda?

	La rabia se le nota en la cara, mientras le sale vapor por las orejas. Está enfadada. Es bonita, pero no lo suficiente como para que le crea.

	Ella resopla. 

	—¿Te parezco una Jocelyn?

	—No.

	—Me llamo Kai. Mi padre me llama Katherine porque cree que Kai suena demasiado masculino. Pero yo elegí el nombre Kai cuando era pequeña y pensé que Katherine era demasiado largo. Significa...

	—Mar.

	Ella asiente lentamente.

	Kai se parece al mar. Sus ojos coinciden con el color azul verdoso del océano, y su piel prospera bajo el sol haciendo que se broncee en lugar de quemarse. Supongo que ha crecido toda su vida cerca del agua, pero en lugar de aprender sobre el océano, ha estado limpiando yates caros... para mi padre, me doy cuenta. Este es uno de sus yates.

	Joder. Ella realmente es Kai. Si el nombre en su certificado de nacimiento es Katherine o Kai, no importa. Esto es lo que mi padre quiso decir cuando escribió el nombre en la servilleta. Y ella sabe algo, o mi padre cree que lo sabe, por eso tengo que matarla.

	Pero necesito aprender más. Mucho más. Tengo tantas preguntas que Kai necesita responder. Necesito llevarla a un lugar privado, no aquí en el muelle. En algún lugar donde pueda averiguar qué hacer.

	Miro su cuerpo delgado. Podría agarrarla del brazo y obligarla a venir conmigo. Podría forcejear o incluso gritar, pero no sería suficiente para llamar la atención sobre nosotros. Los marineros saben quién soy, y no se atreverán a cruzarse conmigo o con mi familia. Incluso si se llama a la policía, sería demasiado tarde. Ya la tendría.

	Pero ella podría responder más a mis preguntas si la atraigo, en lugar de llevarla.

	No está en mi naturaleza persuadir a alguien con la zanahoria en lugar del palo. Pero con Kai, creo que es la única manera.

	Sus ojos se abren de par en par cuando se da cuenta de que le creo y de que quiero algo de ella.

	Extiendo mi mano.

	—No voy a ir contigo. No hasta que me digas por qué me estabas buscando.

	Dejo caer los hombros, intentando parecer relajado. Finjo una sonrisa y dejo que mis ojos se suavicen para dejar de parecer un demonio.

	—¿Has estado alguna vez en un yate?

	Se ríe incrédula. 

	—¿Hablas en serio? Acabas de verme en un yate.

	Ahora sonrío más genuinamente al ver que se anima. 

	—Quiero decir, ¿has estado en un yate como éste en el océano? No cuando estabas trabajando, sino cuando podías disfrutar realmente de su gracia y extravagancia.

	—No —exhala con tristeza.

	Le tiendo la mano, facilitando su aceptación. 

	—Déjame llevarte a uno. Podría ser divertido. Los dos solos —Le guiño un ojo.

	Kai mira fijamente mi mano, y sé que está debatiendo consigo misma. Quiere cogerlo. Quiere divertirse, tener una aventura. Fingir que limpiar sin parar no es su vida.

	Pero ella conoce el peligro. No sé mucho sobre ella, pero esto sí lo sé. Desconfiaba de mí en el bar, y lo sigue haciendo ahora. Debería serlo. No sé qué la ha hecho diferente a la mayoría de los chicos de nuestra edad, pero sé que no se pasa el día yendo al colegio, haciendo los deberes y ligando con chicos de su edad. Su vida la ha endurecido ante las verdades del mundo. Reconoce el peligro cuando lo ve, y yo soy el peligro.

	—¿Sabes conducir un yate?

	Sonrío; la tengo. 

	—Supongo que tendrás que confiar en mí si quieres salir al mar.

	Ignora mi mano, pero se acerca a mí. 

	—Vamos entonces.

	Dejo caer la mano a pesar de mis ganas de tocarla. Necesito su mano, su cintura o su cuerpo entero en mis garras. Necesito asegurarme de que no pueda escapar. Pero es más que eso. Estoy desesperado por sentir lo que sé que será una carne deliciosamente caliente contra la mía.

	—Por aquí entonces —digo mientras empiezo a caminar por el muelle hacia un yate que sé que no se va a utilizar esta noche. Dejo que sienta que tiene poder y que está tomando esta decisión. No la obligo a seguirme. Pero si corriera, la perseguiría.

	Oigo sus pasos vacilantes bajando por el muelle con sus chanclas. Mi cabeza tiembla un poco. Definitivamente no pertenece a mi mundo; ni siquiera sabe caminar sin que la oigan.

	Llego a la bestia negra de un yate en el extremo del muelle. No es el yate más grande de nuestra colección, pero aun así se cierne sobre nosotros, provocándonos con su majestuosidad.

	Kai se detiene a mi lado, con la respiración agitada mientras mira fijamente el barco.

	—Es pequeñito —dice, tratando de aligerar el ambiente con su broma.

	Una ola de su pelo negro ha caído sobre su cuello, y se lo cepillo hacia atrás, sintiendo cómo el hielo rezuma, pinchando mi piel caliente mientras le susurro al oído—: Créeme, no es pequeño.

	Se sonroja y vuelve a morderse el maldito labio, como si intentara contener su excitación.

	Mierda, es contagioso.

	Unas escaleras conducen a la cubierta principal del barco, pero ¿qué gracia tienen las escaleras? Salto a la cubierta principal y me doy la vuelta para decirle a Kai lo de las escaleras o para ayudarla a cruzar.

	Ruido sordo

	Me giro y veo a Kai sonriendo a mi lado. Aterriza en la cubierta, aunque no con tanta gracia como yo.

	Dios, esta criatura me intriga. Está hecha para esta vida en el océano, llena de emociones y riesgos. Desafortunadamente, este podría ser el último riesgo que tome.

	—Por aquí, cariño —Le guiño un ojo y empiezo a caminar hacia la proa.

	—Ugh, ¿en serio? ¿Cariño? —Me persigue.

	Me encojo de hombros. Todavía no he encontrado un apodo que le convenga.

	¿Por qué estoy tratando de inventar un apodo para ella? No debería encariñarme.

	Entro en el puente de mando y encuentro al primer oficial.

	—Fuera —le grito al hombre que apenas reconozco. Ya ha estado en el club y trabaja para mi padre, pero no sabría decirle su nombre.

	—Sí, señor —No duda en salir de la habitación. Conoce las consecuencias.

	—Y asegúrense de que ninguna tripulación o personal de limpieza permanezca en el yate. Lo llevaré a dar una vuelta, solo.

	Las cejas de Kai se alzan cuando el hombre se aleja.

	Me pongo al volante y arranco el yate.

	—¿De verdad vamos a hacer esto? —Kai pregunta, con la voz entrecortada.

	—Sí —siseo, aunque no sé qué es esto. ¿Cree que voy a llevarla a una isla privada y follarla? Probablemente sea virgen, por el amor de Dios. Y es joven. Dieciséis años. Casi diecisiete. Se siente demasiado joven para mis diecisiete, casi dieciocho años, o tal vez es la diferencia de experiencia en la vida lo que nos hace estar tan lejos.

	Ambos somos demasiado jóvenes para todo esto. Puede que ella no haya visto la muerte ni la haya soportado como yo, pero ha experimentado el dolor y el miedo. Somos adolescentes que no deberían pensar en follar, y sin embargo es ahí donde están nuestras mentes.

	No sé qué voy a hacer cuando la saque al mar, pero sí sé que no me la voy a follar.

	—¿Sabes cómo desatarnos y quitar la boya? —pregunto.

	Me dedica una sonrisa malvada. 

	—Por supuesto.

	—Bien, hazlo entonces.

	Kai se coloca detrás de la oreja el pelo que se le ha caído del pañuelo y sale corriendo.

	Sacudo la cabeza mientras la veo marcharse, dándole otra oportunidad de liberarse de mí.

	No, dándole otra oportunidad de confiar en mí antes de que la arruine.

	Un minuto después, el ancla está echada y nos alejamos del muelle. Los ojos de Kai se agrandan al verme salir del puerto deportivo.

	Con sus ojos puestos en mí, me siento inquieto.

	—Deberías ir a la parte delantera y sentir la brisa en tu pelo antes de que aceleremos. No hay nada como eso —digo.

	—¿Y tú? —pregunta ella, inocentemente.

	Mis ojos se oscurecen. 

	—Alguien tiene que dirigir el barco.

	Suspira decepcionada.

	—No te preocupes; nos detendré en algún lugar antes de que se ponga el sol.

	Kai sonríe débilmente y luego hace lo que le digo. Se mueve hacia la parte delantera del barco, donde desgraciadamente aún puedo verla mientras nos adentramos en el océano. Su cuerpo se convierte en parte del viento. Echa los brazos hacia atrás, sus ojos se cierran y su pelo vuela.

	Precioso.

	Nos adentramos en el océano, buscando un lugar tranquilo donde no nos molesten. Y luego activo el piloto automático del GPS para mantenernos detenidos en este lugar exacto, ya que el océano es demasiado profundo aquí para usar el ancla.

	—Hermoso —susurro mientras me acerco a Kai.

	—Lo es, ¿verdad? —Mira hacia el océano, donde el sol empieza a ponerse, mientras yo la miro a Ella.

	—¿Cuánto tiempo llevas limpiando yates?

	Se encoge de hombros, sus ojos se dirigen a los míos y su sonrisa vacila. 

	—Mucho tiempo.

	—Eso no es una respuesta.

	—Tal vez no te hayas ganado una respuesta.

	Le agarro el brazo que está sujeto a la barandilla y la vuelvo hacia mí. Ella se queda mirando mi contacto. Está muy fría ante mis dedos ardientes. Los dos jadeamos antes de que retire el brazo.

	—¿No me he ganado una respuesta? Perdoné tu deuda después de que me robaras. Estoy gastando mi tiempo y mi dinero en gasolina para llevarte a un lujoso paseo. ¿Cómo no me he ganado algunas respuestas a mis preguntas?

	Su mano se agarra de nuevo a la barandilla mientras se aparta de mí.

	» ¿A qué se dedica tu padre? —Le pregunto.

	Nada.

	» ¿Y tu madre?

	El silencio.

	» ¿Cuánto tiempo llevas limpiando yates?

	No importa qué pregunta haga. Ella no responderá.

	¿Sabe ella quién es mi padre? ¿Sabe quién soy yo? ¿Fue testigo de algo en el club? ¿Fue testigo de un asesinato? ¿Qué?

	La agarro del brazo y la empujo hacia atrás. Se sujeta a la barandilla, ahora de espaldas a ella, en vez de - de frente.

	La enjaulé con mis brazos. He sido amable, tratando de engatusarla para que me responda, pero no ha funcionado. Ahora, necesito respuestas.

	El tiempo corre y tengo que decidir qué hacer con ella.

	Parpadea rápidamente y luego sus ojos se vuelven desafiantes mientras la encierro.

	—No me asustas.

	—Debería.

	Ella resopla. 

	—No creerás que no he tratado con hombres como tú toda mi vida. Bueno, lo he hecho. Y tú eres de lejos el que menos miedo da. No eres más que un niño. Lo que quieras de mí, no lo tendrás a menos que yo lo quiera.

	Gruño y me empujo contra ella hasta que su respiración se detiene, demostrando hasta dónde llegaré para obtener las respuestas que necesito.

	Los dos nos miramos fijamente, ninguno de los dos se echa atrás, ninguno cede.

	Su mente es un torbellino. Puedo ver que va a un millón de millas por hora tratando de encontrar una manera de salir de esto. Y puede ser capaz de hacerlo con cualquier hombre de bajo nivel que venga a cobrar las deudas de su padre, pero no será capaz de encontrar una salida conmigo. Ella me responderá si quiere vivir. Y aunque responda, no hay garantía de vivir. Ese fue su error cuando me dijo quién era, cuando se subió voluntariamente a este yate conmigo.

	—Bien, responderé —Me alejo sólo un centímetro—. Si ganas en un juego de verdades o mentiras —continúa.

	Entrecierro los ojos y vuelvo a apretar mi cuerpo contra el suyo. 

	—No, me dirás todo lo que quiero saber.

	Mueve la cabeza lentamente. 

	—Responderé a cualquier pregunta que hagas, si ganas. Está claro que tienes preguntas que necesitas hacer. Por eso estamos aquí.  Mi padre probablemente hizo algo estúpido, y tú necesitas información sobre él. Pero sólo responderé si ganas.

	—No.

	Ella sonríe. 

	—No tienes elección, guapo. Si no, me negaré a hablar y tendrás que informar a tu jefe de que no has conseguido la información que necesitas.

	—¿Y si ganas?

	—Entonces responde a mis preguntas.

	Frunzo el ceño. Esto no me gusta nada, pero si gano, ella responderá sin que yo tenga que hacerle daño. Y si pierdo, entonces supongo que la torturaré hasta que me lo diga.

	—¿Cuáles son las reglas?

	—Cada uno dice dos verdades y miente —Piensa por un momento—. Aunque, como ninguno de los dos quiere revelar mucho de sí mismo, jugaremos al revés. Cada uno dirá dos mentiras y una verdad.

	—¿Cómo se gana?

	—Cuando adivinas correctamente la verdad.

	—¿Y si ambos adivinamos la verdad?

	—Entonces ambos responderemos a muchas preguntas.

	Miro por encima de su hombro y observo cómo el sol se cierne sobre el horizonte. En treinta minutos o menos se pondrá, y se me acabará el tiempo. Quiero determinar si ella merece morir esta noche.

	La miro. Kai es inteligente en la calle. Sabe cómo sobrevivir. Me robó sin que me diera cuenta. Es astuta. Pero ahora que sé eso sobre ella, sé a qué atenerme. He pasado toda mi vida leyendo a la gente; sabré si está diciendo la verdad o no.

	—Trato.

	Su sonrisa llega a sus ojos y luego mira hacia abajo, donde estoy apretado contra su cuerpo. Mi polla se ha endurecido contra su estómago; sus pezones son puntas afiladas bajo su camiseta de tirantes. Si la besara ahora mismo, no creo que me detuviera, pero entonces nunca me respondería.

	Doy un paso atrás y ella exhala bruscamente.

	Me dirijo a la puerta corredera de la cabaña, la abro de golpe y desaparezco en el interior. Cuando vuelvo a salir, tengo dos vasos y un quinto de whisky.

	—Siéntate —digo en la mesa cercana a la parte delantera de la nave.

	Ella toma asiento vacilante, mientras yo nos sirvo a los dos medio vaso de whisky, temiendo que ambos vayamos a necesitar mucho para pasar esta noche.

	Coge el vaso sin decir nada y da un sorbo a la bebida. No levanta la nariz en señal de disgusto como la mayoría de las chicas de su edad cuando beben algo solo. No se estremece ante el ardor, sino que lo agradece.

	Inhalo la bebida antes de probarla y vuelvo al estado de adormecimiento que siento cuando la bebo. Pero de alguna manera no creo que haya suficiente alcohol en este barco para adormecerme cuando estoy cerca de ella. Cada electrodo de mi cuerpo está disparando.

	—Tú vas primero —digo.

	Ella asiente.

	—Mi primera verdad o mentira es que nunca he hecho una mamada.

	Mis ojos se oscurecen ante sus palabras. Así es como quiere jugar a esto. Sucio.

	» Nunca me he corrido.

	Maldita sea, y sus sucias distracciones.

	» Nunca me han besado —dice ella.

	De alguna manera, la última se siente tan sucia como las dos anteriores. Algo tan inocente, pero tan delicioso.

	Se echa hacia atrás cuando termina y pone los pies sobre la mesa, relajándose. Dice cada frase con el mismo peso; está acostumbrada a mentir para protegerse.

	—Tu turno.

	Pero también soy bueno mintiendo...

	—Nunca he disparado a un hombre. Nunca he violado a una mujer. Nunca he matado a un hombre.

	Mis verdades y mentiras son más oscuras, en lugar de sucias como las de ella. Pero hace el trabajo que esperaba.

	Un shock.

	Aunque mi cuerpo me traicionara en algún nivel cuando dijera la verdad en lugar de las mentiras, ella no se daría cuenta, estaba demasiado ocupada agotándose por mis palabras, odiándose a sí misma por subirse a un barco con un hombre tan vicioso.

	—¿Y ahora qué?

	—Ahora hacemos nuestra elección. Sólo podemos elegir una vez. Una oportunidad para elegir la verdad.

	—¿Y si ninguno de los dos elige correctamente? —pregunto, aunque dudo que ocurra. Uno de nosotros elegirá correctamente y otro no. No tengo ninguna duda de que seré el vencedor.

	—Entonces supongo que no tenemos ninguna respuesta.

	Asiento con la cabeza, de acuerdo.

	Pienso en las tres opciones:

	Nunca he hecho una mamada.

	Nunca me he corrido.

	Nunca me han besado.

	La miro con desconfianza mientras pienso en ellas y en cómo ha dicho cada frase. La primera frase salió con facilidad de sus labios, con la intención de sorprenderme mientras la tenía. La segunda fue jadeante, como si estuviera pensando en correrse cuando la dijo y en lo bien que se sentiría. La tercera la dijo casi en broma, como si me desafiara a besarla.

	Sonrío.

	—¿Te has decidido? —pregunta.

	—Puedo eliminar una fácilmente.

	—¿Y cuál es esa?

	—Nunca te has corrido es fácilmente una mentira. Sentí cómo te apretabas contra mi cuerpo cuando te tocaba. Conoces bien tu cuerpo. Sabes lo que se siente al hacer que te corras. Sabes esa exquisita sensación cuando tocas tu clítoris y explotas.

	Sus mejillas se sonrojan un poco, pero por lo demás, no muestra ninguna confirmación de que haya elegido correctamente una de las mentiras.

	—¿Y tú qué crees? ¿Crees que conoces a alguno de las mías que puedas eliminar?

	Ladea la cabeza como si ocultara algo. 

	—Nunca has disparado a un hombre. Eso es fácilmente una mentira. He visto tu pistola. Sólo puedo asumir que la has usado.

	Trago con fuerza, y ella sabe que ha adivinado la mentira correctamente.

	—Pero ahora viene la parte difícil.

	Asiento con la cabeza.

	Ambos nos miramos, esperando que alguno de los dos revele nuestros secretos con una mirada, una respiración, una palabra. Ninguno de los dos lo hace.

	La veo sopesar sus dos opciones en su cabeza. O nunca he violado o nunca he asesinado. Ninguna de las dos me convierte en un santo, ambas me convierten en un pecador. Ella no sabe nada de mí, pero sé que la esperanza que tiene le hará elegir que nunca he matado a un hombre, porque lo considera el peor crimen. Ella elegirá el menor de los dos males. Equivocadamente.

	Creo que entre mis dos opciones.

	Si creo que dice la verdad cuando afirma que nunca la han besado, significa que ha hecho una mamada a un hombre sin que lo hayan besado antes. Miro fijamente a la mujer que tengo delante. No es ese tipo de mujer. Puede que esté desesperada, pero sabe lo que vale. No se vendería, así que no haría una mamada por dinero. Y si un novio se lo pidiera, tendría que haber sido caballeroso. Llevarla a una cita tras otra para ganarse su beso, y mucho menos para ganarse que se la chupara.

	—¿Listo? —pregunta.

	Asiento con la cabeza.

	Ella levanta su vaso y yo el mio. Los dos bebemos hasta que los vasos se vacían, sin dejar de mirarnos.

	—Tu verdad es que nunca has hecho una mamada —le digo mientras dejo suavemente el vaso sobre la mesa, feliz de declarar mi victoria. No me importa si ella adivina correctamente. Conseguiré responder a mis preguntas.

	Sus labios se curvan lentamente. 

	—Negativo.

	¿Qué? ¿Ha hecho una mamada, pero nunca la han besado?

	Se inclina hacia adelante en la mesa. 

	—Y tu verdad es que nunca has violado a una mujer.

	Le devuelvo la mirada mientras ella sonríe. No tengo que abrir la boca para que sepa mi verdad. Ella ya sabe que ha ganado.
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	Gané.

	Lo sé sin que Enzo lo confirme. Adiviné correctamente, aunque nunca me pareció una especulación. Siempre se me ha dado bien distinguir entre una mentira y la verdad. Enzo es más difícil de leer que la mayoría, pero incluso él tiene sus secretos.

	 Nunca ha violado a una mujer.

	Me calienta un poco saber que nunca hizo algo tan horrible.

	Pero lo ha hecho.

	Ha disparado a alguien. Mató a alguien.

	No conozco las circunstancias de ninguno de los dos. Podría haber sido en defensa propia. No me cabe duda de que, si pudiera permitirme un arma, ya habría disparado a alguien y lo habría matado si mi puntería fuera buena.

	De alguna manera, no creo que Enzo haya hecho ninguna de las dos cosas, únicamente  en defensa propia.

	Enzo me mira fijamente, frustrado porque yo he ganado y él ha perdido. Espero que discuta conmigo sobre mi verdad y mis mentiras. Espero que me llame la atención y afirme que seguramente una chica de dieciséis años como yo ha sido besada, sobre todo sí, como afirmo, le he hecho una mamada a un hombre. Espero que saque su polla y me obligue a chuparla, para demostrar que ya he hecho mamadas.

	En cambio, es una estatua, que no me dice nada de lo que pasa dentro de su cuerpo.

	―¿No vas a cuestionar mi verdad?

	Su cabeza se inclina hacia un lado como si tratara de averiguar a qué juego estoy jugando.

	―No.

	―¿Seguro?

	Asiente con la cabeza.

	―Sí, sé que no me engañarías durante el juego. Sé que te has masturbado antes. Y sé que has chupado la polla de algún hombre como una puta.

	Hago una mueca ante sus duras palabras.

	Sus ojos se encuentran con los míos, llenos de deseo.

	―Y sé que nunca te han besado.

	Me muerdo el labio ahora dolorido, que me duele por ser besado, pero estoy segura de que está rojo e hinchado por la cantidad de veces que me lo he mordido hoy para evitar besar a este chico. Este chico tan peligroso y fuera de los límites con el que no debería estar en este yate.

	Enzo se levanta y vuelve a la barandilla, donde el sol está ahora muy por debajo del horizonte. El cielo se ha abierto, permitiendo que la oscuridad comience a invadir los cielos. Pronto no quedarán más que las estrellas y la luna para brillar sobre nosotros.

	Me planteo servirme otra copa antes de acercarme a él, pero ya he bebido suficiente alcohol. Necesito estar alerta con él. No lo expresa, pero puedo sentir la ira que irradia cuando me acerco. Sin embargo, tiene un gran control para no dejar que se refleje en ninguno de sus rasgos.

	Me detengo junto a él, asegurándome de no tocarlo.

	―Pregúntame.

	Su voz es baja y retumbante. Es más grave desde que me habló antes. Esta voz es la que utiliza para asustar a la gente. Debería asustarme. En cambio, quiero escucharla de nuevo.

	Sé cómo espera que use mi nuevo poder. Que haga preguntas sobre el juego. Que le pregunte a quién ha disparado o matado y por qué nunca ha violado a una mujer si ha hecho las otras dos cosas.

	―¿Cómo aprendiste a conducir un yate?

	Su cabeza se vuelve hacia mí y puedo ver cómo se arquea su gruesa y oscura ceja.

	―Yo crecí alrededor del agua en este negocio. A ti te enseñaron a cuidar los yates, mientras que yo aprendí todo lo demás sobre ellos. Cómo conducirlos, mantenerlos, venderlos. No hay nada que no sepa sobre el funcionamiento de un barco como éste.

	Inhalo y luego exhalo, tratando de recordar que debo seguir respirando. ¿Qué me está haciendo? Sólo son palabras. No debería estar tan caliente y molesta cuando él simplemente habla. Y he dejado que eso afecte a mi juicio. Sé que no debo subirme a un barco en medio de la nada con un hombre extraño. Un hombre que ya ha admitido haber matado a alguien. Pero sus palabras son embriagadoras, tirando de mí hasta que no me quedan células cerebrales y haré lo que él quiera.

	―¿Para quién trabajas?

	―Black.

	Dejo de respirar. Black. Su nombre es sinónimo de maldad. Es un mito y una leyenda. Ni siquiera estoy segura de que sea una persona real, pero no me cabe duda de que Enzo trabaja para el hombre más peligroso de la ciudad.

	Necesito recuperar algo de poder, porque, aunque haya ganado, no siento que tenga ningún control.

	―¿Te han besado alguna vez? ―pregunto, moviendo las cejas tratando de romper el estado de ánimo serio.

	―Sí, Kai. Me han besado. No soy tan feliz y lleno de energía como tu. ―Hace una pausa―. Y antes de que preguntes, sí, he tenido mujeres arrodilladas frente a mí, suplicándome el placer de chuparme la polla.

	Mis ojos se dirigen a sus vaqueros oscuros, y juro que vi su polla crecer contra la cremallera.

	No, debe ser mi imaginación. No se puede encender.

	Enzo me mira ahora y toma mi mano entre las suyas. Observo, horrorizada y excitada, cómo se lleva mi mano a los labios y me besa la palma con ternura. Debería ser bastante inocente, pero siento un cálido cosquilleo que recorre mi cuerpo.

	―¿Tienes alguna otra pregunta, Kai?

	Cierro los ojos, tratando de calmar mi corazón acelerado.

	―¿Por qué me has traído aquí?  ―Mis palabras son un susurro, pero sé que me oye, a pesar de tener los ojos cerrados.

	Siento su mano en mi cuello y jadeo, abriendo los ojos. Su cuerpo está tan cerca del mío que puedo sentir la electricidad del suyo. Está tan caliente que me quema cuando me roza la piel. Pero, aparte de su mano en el cuello, no me acaricia, sólo me roza el cuello, derritiendo una capa de piel de mi dura coraza. Está tan lleno de contención.

	Me chupo el labio, porque no soporto no sentir algo presionado contra mis labios.

	―Kai ―dice, con voz amenazante, pero no entiendo por qué.

	―Enzo ―digo su nombre como una maldición.

	Sus ojos me dicen lo que va a hacer antes de hacerlo, dándome un segundo para detenerlo.

	No lo detengo.

	Sus labios chocan con los míos.

	Siempre pensé que mi primer beso sería dulce, suave. Pensé que sería en un primer paso en el camino del enamoramiento. Pensé que podría ser torpe o incómodo, pero que el segundo beso lo compensaría con creces.

	No se trata de eso.

	Este beso en una explosión, desencadenando un deseo que ninguno de los dos se permite sentir.

	Un segundo después de que nuestros labios choquen, su lengua se adentra en mi boca. Mis brazos se enroscan en su cuello como si lo hubiera hecho mil veces, mientras sus manos me sujetan por la cintura, casi asfixiándome con su agarre.

	Mi lengua lucha con la suya. Ambos necesitamos controlar el beso. Él me exigió mi primer beso, y yo se lo di de buena gana. Pero ahora, necesitamos más.

	Ronroneo en su boca mientras su lengua masajea la mía y su cuerpo se aprieta contra mí, abrasándome en el proceso. Y maldigo la tela que nos separa, deseando que estuviéramos en traje de baño o, mejor aún, sin nada.

	Podríamos follar.

	Aquí. Ahora.

	Puede que Enzo no sea quien soñé que sería mi primero. Pero es mejor que la alternativa. Es mejor que vender mi primera vez o que me la quiten, que es lo que pasará si me quedo en el parque de caravanas.

	Puede que no se acueste conmigo en la cama después o que ni siquiera me hable de lo sucedido. No sería gentil ni se preocuparía por asegurarse de que yo estuviera adecuadamente preparada antes de tomar mi virginidad. Pero la tomaría, y yo se la daría de tan buena gana como di este beso.

	No debería pensar en el sexo. Soy demasiado joven, aún no tengo diecisiete años, pero en mi mundo no puedo permitirme el lujo de esperar, de seguir siendo inocente.

	Me muerde el labio.

	Siento el cosquilleo de la sangre en mi boca.

	¿Qué quieres de mí, Enzo?

	Debería molestarme, pero sólo me excita más.

	¡Maldita sea! ¿Qué estoy haciendo?

	Esto es precisamente lo que quiere, que baje la guardia. Yo, bajando la guardia para que él pueda atacar. Es la razón por la que me trajo aquí. Para obtener algo de mí.

	Puede que deje que me folle, pero no dejaré que se aproveche de mí.

	El beso terminará pronto. Puedo sentirlo. Así que hago lo único que puedo para obtener más información.

	Meto la mano en su bolsillo trasero y saco su teléfono. Sé que no se ha dado cuenta. Soy una experta en robar bolsillos cuando quiero. Dejo que me atrape con la cartera para poder recuperar más fácilmente el reloj más caro.

	El beso termina.

	No sé quién lo termina. Simplemente ocurre.

	Los ojos de Enzo miran fijamente mi labio hinchado. Su pulgar roza la llaga. Veo la sangre antes de que su pulgar se traslade a la boca y la chupe.

	Ninguno de los dos habla de lo que acaba de pasar. Nos quedamos mirando y fingimos que ese beso no lo ha cambiado todo.

	Me meto su teléfono en el bolsillo trasero antes de que se dé cuenta de que ha desaparecido.

	―Baño... ―digo de repente, necesito un momento a solas.

	No espero a que asienta con la cabeza ni a que me diga dónde está uno. Me alejo corriendo, a través de la puerta corrediza donde Enzo recuperó nuestras bebidas. No me importa dónde está el baño; no lo necesito. Tengo que detener a Enzo para que no afecte  mi cuerpo y usar la cabeza. Necesito darme cuenta del peligro en el que me pongo.

	Abro la puerta más cercana y entro antes de cerrarla y echar el pestillo. Saco el teléfono del bolsillo y lo miro fijamente.

	Está protegido por contraseña.

	Claro que sí.

	Mierda, ¿en qué estaba pensando?

	Zumba.

	Salto, mirándolo como si acabara de cobrar vida.

	El teléfono puede estar bloqueado, pero el mensaje sigue apareciendo en la pantalla de inicio. El mensaje es de Black, su jefe.

	Black: ¿Kai ya está muerta?

	Parpadeo. Una y otra vez.

	No estoy leyendo bien eso.

	Pero cada vez que lo releo, dice lo mismo.

	Finalmente, la pantalla se oscurece, y cuando vuelvo a pulsar el botón de inicio el mensaje desaparece, sólo queda una alerta de que tiene un mensaje sin leer.

	Muerta.

	Eso es lo que Enzo está haciendo aquí. Fue enviado a matarme.

	La puerta se abre, pero no tengo que girarme para saber que Enzo me apunta con una pistola a la cabeza.

	―¿Tienes más preguntas, ladrona?

	Sus palabras me atraviesan como un cristal. Puede que yo sea una ladrona, pero él es un asesino.

	Me vuelvo hacia él con desafío en los ojos. Siempre supe que algo horrible me esperaba en el futuro. Puede pensar que moriré rápida y velozmente, o que rogaré por mi vida.

	No haré ninguna de las dos cosas porque me he preparado para este día. Y no voy a caer sin luchar.

	―Sólo una: ¿Por qué?
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	¿POR QUÉ?

	Prometí responder a cualquiera de sus preguntas si perdía, pero ésta es la única pregunta que no puedo responder.

	―¿Por qué? ―pregunta Kai de nuevo, con voz firme, aunque puedo ver el temblor de su labio mientras habla. Un labio todavía hinchado y manchado de rojo por la gota de sangre que le saqué al besarla.

	Kai no dejará pasar esto.

	Sostengo la pistola sin apretarla, todavía apuntando en su dirección general, pero sin apuntarle directamente. Debería apretar el gatillo y acabar con esto. Poner fin a las preguntas que no puedo responder.

	―¿Por qué? ―su voz es más fuerte ahora, más decidida―. Vas a matarme de todos modos. No te hará daño decirme por qué si simplemente vas a dispararme. No podré decírselo a nadie.

	No reacciono, ni siquiera con la mirada. Tiene razón, por supuesto, pero eso no significa que vaya a responderle.

	Sus ojos se vuelven oscuros y furiosos.

	―Hicimos una apuesta. Tú jugaste el juego. Perdiste. ¡Ahora respóndeme! ¿Por qué?

	Mis ojos se cierran durante un segundo más de lo que deberían estar cerrados. Espero que aproveche su oportunidad y escape. Es inteligente, observadora y hará cualquier cosa para sobrevivir, pero no aprovecha su oportunidad cuando muestro la más mínima debilidad. Su necesidad de saber la respuesta es mayor que su necesidad de vivir en este momento.

	Quiero responderle.

	Yo también quiero saber por qué.

	Pero no le voy a mentir, y no sé la respuesta.

	Le tiemblan las piernas y se cae, la cama detrás de ella la atrapa hasta dejarla sentada. Le tiembla la mano contra el pecho y, si le tomara el pulso, sé que le recorrería el cuerpo, que su respuesta de lucha o huida se pondría en marcha.

	―No lo sabes, ¿verdad? ―sus palabras son agudas y decididas.

	―No, no sé por qué.

	―¿Acaso preguntaste por qué cuando te dieron esta tarea?

	―Sí.

	Ella asiente lentamente.

	―Lo entiendo. No estás lo suficientemente arriba en la organización criminal de Black como para saber por qué. Sigues ciegamente las órdenes. Sabía que eras un criminal. Sabía que hacías cosas malas cuando te conocí. Sabía que eras peligroso, pero no sabía que eras despiadado y cruel. No sabía que eras un puto cobarde, un don nadie, un delincuente que sólo se preocupaba por ganar dinero cuando quitabas una vida.

	Su respiración es apresurada, pero no se detiene.

	» Pensé que, si ibas a matarme, al menos me darías la cortesía de decidir que merecía morir por ti mismo, no porque un rey en un castillo te lo dijera. Pensé que eras tu propia persona, pero ahora me doy cuenta de quién eres en realidad. Un maldito marica sin control y sin futuro.

	―¿Has terminado?

	Ella resopla.

	―Tú eres el que tiene un arma. Dímelo tú.

	La bajo un poco; ella exhala dándose cuenta de que no voy a dispararle, no todavía.

	―Tienes razón. Soy un maldito cobarde que no se defiende. Sigo órdenes. Pero te equivocas sobre mi capacidad de controlar mi futuro. Puede que no pueda controlar lo que hago en este barco, pero lo haré después.

	―¿Cómo?

	―Porque esta es mi última misión. Después de esto, soy libre.

	Aspira y, por primera vez, veo verdadero terror en sus ojos. Se da cuenta de que no puede hacer nada para evitar que la mate. Que mi deseo de ser libre es mayor que mi deseo de salvarla.

	Kai se toma un segundo para serenarse y luego se pone de pie. Camina hacia mí, ignorando la pistola que tengo en la mano apuntando a su pierna.

	Sus labios hacen un mohín y su cuerpo se balancea mientras camina hacia mí. Mi pulso se acelera, mi mandíbula se tensa y mi polla se endurece.

	La deseo.

	No se puede negar. Hacía tiempo que no sentía un beso como el que me acaba de dar. No, nunca he tenido un beso como ese.

	Fue apasionado, misterioso, dulce y lleno de promesas. Su primer beso fue todo lo que un beso debería ser. Lástima que también sea su último beso.

	Deseo a Kai.

	Más de lo que deseo respirar. Más de lo que deseo mi libertad.

	Podría tener ambas cosas. Pasar el día besándola, follándola, utilizándola. Y luego conseguir la libertad que tanto ansío.

	Cuando Kai se acerca, sé que eso es lo que me está ofreciendo también. Su cuerpo en una bandeja. Ella cree que es la única posibilidad que tiene de mantenerse con vida. Si desarrollo algún sentimiento por ella, entonces no la mataré. Pero eso no va a salvarla. Nada lo hará.

	Extiende la mano vacilante, tocando mi cara.

	Mis ojos se quedan pegados a los suyos mientras veo cómo su lengua acaricia su labio inferior. Y entonces recuerdo lo bien que me sentí al tener sus labios apretados contra los míos. Pero tengo años de entrenamiento en autocontrol. No importa cuánto me tiente Kai, no cederé.

	Presiona sus labios contra los míos, suavemente.

	―Puedes intentar seducirme todo lo que quieras; eso no te salvará.

	―Siento discrepar ―me responde ronroneando antes de que sus labios choquen con fuerza contra los míos.

	Después de guardarme la pistola en la cintura, cierro los ojos mientras mis manos agarran su cuerpo, atrayéndola hacia mí. Su cuerpo es frío, suave y tan quebradizo en mis brazos: todo lo que siempre he deseado, pero nunca he podido probar.  La mezcla de frío y calor crea un tsunami en ambos.

	Las únicas mujeres con las que he estado eran putas o trabajaban para mi padre. Todas eran expertas en cómo besar, cómo follar. Era un negocio para ellas. No Kai. Ella es un soplo de aire fresco, indomable y salvaje con sus movimientos.

	Su lengua empuja más profundo, explorando mi boca sin la delicadeza a la que estoy acostumbrado. Y maldita sea, eso me excita.

	―Joder ―gruño mientras me da un rodillazo en los testículos.

	Sabía que iba a ocurrir. A pesar de saber que ella intentaría algo así, eso no me impidió aprovechar el breve momento de placer. Algo que casi siempre me niego, porque me hace débil.

	Kai corre, pero yo me tomo mi tiempo para perseguirla. El yate es grande, pero no tan grande que no pueda encontrarla. E incluso si fuera demasiado grande, todavía sería capaz de encontrarla. Me siento demasiado atraído por ella como para no notar el latido de su corazón, que me ruega que me aleje y, sin embargo, sigue esperando que la encuentre y la reclame.

	Después de ajustarme los vaqueros, siento que el dolor se alivia y empiezo a caminar. La pistola ha vuelto a mi mano mientras camino.

	Debería estar molesto y enfadado por lo que ha hecho. Debería encontrarla y dispararle en el acto sin darle ni un segundo de respiro. Pero sé que no lo haré, porque ella me intriga.

	Oigo rugir los motores.

	Sacudo la cabeza, sabiendo exactamente dónde está.

	Camino lentamente hacia la sala de máquinas. Intento abrir la puerta, pero ya sé que está cerrada.

	Los motores arden con más fuerza, pero no nos movemos porque el piloto automático del GPS está activado y ella no sabe cómo apagarlo.

	Pateo la puerta con facilidad.

	Kai se queda congelada cuando entro, pero no levanto mi arma.

	―¿Cuál es tu plan ahora? ―le pregunto porque sé que tiene un plan B y un plan C, etc.

	No se detendrá hasta que decida que he tenido suficiente.

	Se enfrenta a mí estoicamente, sin miedo. No morirá aterrorizada.

	―Causarte todo el dolor posible antes de irme.

	Asiento con la cabeza.

	―No creo que ese sea tu verdadero plan.

	―Lo es.

	―Mentirosa. Todavía no te has rendido. Sólo cambiarás a intentar hacerme daño para vengarte cuando hayas renunciado a intentar sobrevivir.

	Frunce el ceño, odiando que la conozca tan bien.

	―No tienes que hacer esto. No tienes que matarme.

	Levanto una ceja y espero. Al parecer, el plan B es convencerme de que no la mate, aunque supongo que hay algo más en su plan. Con Kai, siempre lo hay.

	―No soy una soplona. No le diré a nadie que esto ha sucedido.

	Asiento con la cabeza, creyendo que, si la dejo libre, nunca mencionará esto a nadie.

	―No he presenciado nada más. No sé nada de la organización para la que trabajas. No conozco el nombre. No sé quién es tu jefe. Ni qué delitos ha cometido. Nunca he visto a nadie robar, ni violar, ni disparar, ni asesinar. E incluso si lo hiciera, sabría lo suficiente como para mantener la boca cerrada para sobrevivir.

	Mis ojos se endurecen. Le creo. Mi padre la quiere muerta, y no tengo ni idea de por qué. Puede que ni siquiera sea por Kai. Puede ser que sólo me esté probando, matar a alguien inocente para asegurarse de que haría cualquier cosa por él.

	―Pagaré mi deuda contigo. Y pagaré cualquier deuda que tenga mi padre, si de eso se trata. No importa cuán alto sea el precio, encontraré la manera de pagarlo. El hecho de que robé tu reloj y lo utilice para pagar la última deuda de mi padre debería demostrártelo.

	Sonrío.

	―No me cabe duda de que lo harías. Eres una ladrona. Sabes lo cruel que puede ser el mundo. Pero también eres una superviviente. Supongo que una de las razones por las que nunca te han besado es porque los hombres de tu vida sólo te han causado más dolor. Ninguno de ellos fue digno de arrebatarte algo tan inocente. Protegiste algo tan simple que la mayoría de la gente da sin pensar. Sólo diste cuando estabas desesperada por ello. Pero no tengo duda de que venderías tu cuerpo, incluso tu alma para sobrevivir. Para proteger a tu padre. Lo darías todo.

	Ella asiente, con la garganta apretada y la vena del cuello palpitando con fuerza. Ya ha cedido al hecho de que acabará vendiendo su cuerpo para sobrevivir. Como hacen muchas mujeres de su barrio.

	Vuelvo a levantar la pistola mientras la ira me recorre. No puedo soportar la idea de que se venda a otro hombre. Ella es mía.

	―No te venderás, ladrona.

	Ella traga y se lame los labios.

	―No me mates... ―Duda―. ...no con tu arma. Si vas a matarme, hazlo con tus propias manos.

	Sonrío, gustándome y odiando a la vez su plan C, porque la única forma en que podría matarla de verdad es tocándola. Pero su toque también acabará conmigo.
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	Intento mirar más allá del metal negro que me apunta, hacia el hombre que está detrás. El arma puede llevarme a la muerte, pero será Enzo quien apriete el gatillo.

	No sé por qué le pido que me mate sin usar el arma. No habrá ninguna diferencia. Estaré muerta sin importar cómo lo haga. Un arma podría incluso hacer que mi muerte sea más rápida.

	No quiero morir de un tiro en la cabeza.

	Si Enzo va a matarme, quiero que lo haga con sus propias manos. Quiero que sienta la vida que me quita, y lo desesperada y decidida que estoy a vivir. Y una pequeña parte de mí espera que no sea capaz de matarme si se ve obligado a soportar que mi corazón se detenga, que mi respiración se ralentice y que mi esencia abandone mi cuerpo.

	Trago con fuerza, tratando de mantener la calma.

	No, no hará ninguna diferencia. Me matará de cualquier manera, a menos que encuentre una forma de escapar. Pero al menos así tendré cierto control sobre cuándo y cómo morir.

	Enzo no baja el arma.

	Voy a morir.

	Aquí y ahora.

	Instintivamente, cierro los ojos, como si de alguna manera el no ver venir la bala hiciera más fácil la muerte.

	Debería estar pensando en mi madre, a la que extraño. O en cómo se perderá mi padre, incapaz de sobrevivir sin mí. Debería estar pensando en los amigos que nunca podré volver a ver. En el futuro del que me veré privada.

	Nunca me enamoraré... Me casaré...

	O tendré hijos...

	De todos modos, nunca pensé que esas cosas estuvieran realmente en mi futuro.

	Pero mi cerebro no va a ninguna de esas cosas. Sólo puedo pensar en ese maldito beso. El primero, el segundo... quiero más.

	Dejo que mis labios se curven en una sonrisa. Al menos, si voy a morir, lo haré con algo feliz en mi cabeza. Aunque sea retorcido que esté pensando en Enzo cuando es él quien va a destruirme.

	Un segundo.

	Dos...

	Tres...

	Nada.

	Mis ojos se abren de golpe. Los ojos de Enzo se oscurecen mientras me mira. Baja la pistola, vacía la munición y la tira a un lado mientras las balas caen al suelo junto a él.

	―¿Por qué? ―pregunto, con el labio inferior temblando.

	―Preguntas mucho eso, Ladrona.

	―Eso no es una respuesta, Asesino.

	―Porque tú me lo pediste. No me rogaste, me lo pediste con dignidad. Y después de no poder responder a la pregunta que más quieres, te lo debo.

	―Gracias.

	―Mi deuda ya ha sido pagada. No nos debemos nada.

	Asiento con la cabeza.

	―Nada.

	Enzo da un paso hacia mí, y yo le correspondo.

	Debería estar corriendo. Debería estar buscando un arma para contraatacar. Para matarlo antes de que él me mate a mí.

	La atracción hacia él es demasiado fuerte. Lo quiero más que a la vida.

	¿Qué me pasa? ¿Estoy tan desesperada por una pequeña muestra de lo que podría ser el amor? Sí.

	Porque sé sin duda que, si las circunstancias fueran diferentes, podría amar al chico que tengo delante. Es guapo, mi atracción por él me abruma. Pero es más que su aspecto. Tiene un alma vieja, como yo. Peligroso, pero veraz. Controlador, exigente y despiadado. Es honesto, pero guarda los secretos del mundo. Es complicado y sencillo. Ansía la libertad, como yo.

	Podría amar a un monstruo como él.

	Ambos damos un paso más. Ninguno de nosotros sabe lo que el otro va a hacer cuando nos encontremos.

	Mantengo la cabeza alta mientras me acerco. Mis labios están separados y mi respiración es lenta. El tiempo se arrastra. Debería estar agradecida. Podría vivir toda una vida en este momento con Enzo; tal vez entonces podría vivir para siempre.

	Más cerca, más cerca, más cerca.

	Un paso más...

	Chocamos. Nuestros cuerpos se adhieren como imanes. Mis brazos rodean su cintura y sus manos van a mi cuello.

	La electricidad entre nosotros es insondable. Baila entre nosotros como pequeñas hadas que intentan unirnos.

	Estamos juntos. Ahora, ¿qué demonios quieres?

	―¿Por qué? ―refunfuña su voz.

	Ladeo la cabeza, sin entender su pregunta.

	―¿Por qué confías en mí, cuando he amenazado con matarte?

	―Eres un hombre honesto. Puedes ocultar verdades, pero no mientes. Confío en que cumplirás tu promesa y me matarás.

	Me acaricia la mejilla. No pretende ser un consuelo; sólo necesita tocarme.

	―Pero no quiero morir. Morir sería la salida más fácil.

	―¿Por qué? ―pregunta de nuevo.

	Enzo no sabe por qué debe matarme, y yo no sé por qué sigo acercándome a él a pesar de que cada nervio de mi cuerpo me grita que huya. No me ha contestado; no le voy a contestar.

	―Bésame ―exijo.

	No está acostumbrado a que le mande nadie más que el hombre para el que trabaja. Dudo que una mujer le haya ordenado alguna vez hacer algo. Pero por alguna razón, hace lo que le pido sin cuestionarlo.

	Los labios se estrellan contra los míos, más hambrientos que las dos últimas veces que nos hemos besado juntas.

	El beso es imprudente, para ambos. Pero pronto todos los pensamientos se pierden, desvaneciéndose tan rápido como empezaron.

	Le doy una pequeña mordida en el labio inferior antes de que tenga la oportunidad de volver a torturar el mío.

	Jadea por la forma en que me apodero del beso. Y entonces muerdo con fuerza, sacando sangre de la misma manera que él lo hizo conmigo.

	Se aparta de un tirón y veo la pequeña gota de sangre en su labio inferior. Su lengua lame la pequeña herida y la lujuria en sus ojos se intensifica.

	El fuego crece entre nosotros. Ningún beso podrá extinguirlo. Arderá, mucho después de que cualquiera de los dos se haya ido. Ese será mi legado: un fuego intenso que traerá el infierno sobre aquellos que me hagan daño.

	Se me hace la boca agua, necesitándolo de nuevo.

	Me lanza una mirada depredadora. Le devuelvo la sonrisa, tentándole a que me devore de nuevo como yo quiero.

	Lo hace.

	Sus labios chupan los míos mientras su lengua invade mi boca, exigiendo que me entregue a su poder. No va a suceder.

	Me defiendo, y mi lengua se sumerge más en su boca. Nuestras lenguas siguen bailando entre sí por el dominio. Nuestros gemidos se hacen más intensos con cada vuelta de nuestras lenguas, y nuestros labios están hinchados por los viciosos besos.

	Seríamos un partido ardiente. Ambos somos implacables y obstinados. Ambos tenemos un pasado que nos ha hecho despiadados y salvajes. Seríamos una de esas parejas con una pasión inextinguible que se convertiría en pelea cada vez que saliéramos del dormitorio. Sin embargo, la discusión valdría la pena para ser besados así.

	Mi mano se desliza bajo su camisa, mis uñas se clavan en su espalda mientras empujo su camisa hacia arriba, antes de arrancarla de su cuerpo.

	Jadeo.

	El duro cuerpo de Enzo me aterra y me intriga. No está en forma del mismo modo que los jugadores de fútbol de mi instituto. Sus músculos no son uniformes ni se han creado en una sala de pesas. Dudo que haya hecho ejercicio en el sentido tradicional, pero su cuerpo es duro como el acero. Es áspero y afilado a lo largo de los bordes de sus músculos que han sido construidos con años de trabajo duro en las calles en lugar de en el gimnasio.

	Tiene diecisiete años, apenas un hombre, todavía un niño según la mayoría de la gente. Lo suficientemente joven como para estar todavía en el instituto, aunque dudo que asista, no tiene necesidad de una educación que una escuela típica pueda proporcionar. Es inteligente y astuto a pesar de su escasa educación formal. Esa es toda la habilidad que necesita.

	Detengo nuestros besos mientras mis manos recorren sus abdominales ondulados y suben hasta su pecho. Las cicatrices oscurecen su piel, antes impecable. No tiene ningún tatuaje que pueda ver, lo que me sorprende. Sólo cicatrices. Demasiadas para alguien tan joven.

	Yo tengo casi tantas como él. Aunque ninguna de las mías proviene de un disparo como la suya. Pero las cicatrices de cuchillo las reconozco. Ya tuve la desafortunada experiencia de que me clavaran un cuchillo en el brazo.

	―Viólame ―digo.

	Sus ojos aterciopelados se abren de par en par mientras me acomoda el pelo detrás de la oreja con suavidad. ¿Cómo puede ser tan tierno en este momento?

	―No sería una violación ―amenaza su voz.

	Mi cuerpo arde con un dolor que nunca antes había sentido. Tiene razón. No sería una violación, aunque esa debería ser la única forma de que su polla entrara en mí por la fuerza.

	Quiero que me folle, que me arranque la virginidad, que sea el primero.

	―No lo sería ―acepto, mis párpados se vuelven pesados mientras trazo sobre una cicatriz en su hombro que parece ser una herida de bala. 

	Mi cuerpo palpita con una necesidad imperiosa.

	Mis pesados ojos se encuentran con los suyos y el mundo entero se detiene. Las olas del mar se calman, el motor se detiene, las gaviotas dejan de graznar. Incluso el viento se calla.

	―Fóllame; no quiero morir virgen.

	Espero que me diga que follar conmigo no me salvará. No se enamorará de mi coño y me conservará para poder follarme de nuevo. Este hombre se ha follado a muchas mujeres en su corta vida, estoy segura.

	Sin embargo, no dice ninguna de esas cosas.

	En cambio, me besa más suave que nunca, un beso de despedida.

	¡Como si fuera el infierno! No recibiré un beso de despedida.

	Aprieto mi cuerpo contra su frente desnudo y siento su erección clavarse en mi estómago. Me desea mucho. Quizá más de lo que yo lo deseo a él.

	No le dejo que me bese suavemente, sino que vuelvo a tirar de él para que baile de forma brusca.

	Esta vez, es más rudo.

	Lo beso con fuerza.

	Golpea mi cuerpo contra la pared.

	Mordisqueo más fuerte su labio.

	Me agarra del cuello, amenazando con matarme con sus manos alrededor de mi garganta, sus labios contra los míos y su polla dura contra mi estómago. Si muero, ¿se follará mi cuerpo sin vida?

	La mirada y la determinación en sus ojos dicen que no. Me quiere muy viva. El dolor comienza en mi cuello mientras él estrecha su agarre.

	No puedo respirar.

	Intento aspirar.

	Nada.

	Jadeo, lo que empeora la situación, ya que todo el oxígeno abandona mi cuerpo. Siento la cabeza mareada, nublada. Esto es todo.

	Su boca vuelve a empujarme, su agarre se afloja y respira en mi cuerpo.

	No está listo, todavía. Pero pronto, muy pronto...

	―Podríamos irnos. Huir juntos. Si ambos estamos atrapados, tal vez irnos juntos nos liberaría ―digo. Es una mentira. No dejaré a mi padre, aunque Enzo me permita vivir. Y la mirada de Enzo dice que también sabe que estoy mintiendo.

	Empujo hacia atrás, sabiendo que mi frágil cuerpo no puede competir con el suyo, pero me deja empujarlo.

	Disfruto del espacio que nos separa y lo odio al mismo tiempo. Vuelvo a empujar y él tropieza con la puerta abierta.

	Lo persigo a toda prisa.

	Lo empujo contra la barandilla y mis manos rodean su garganta del mismo modo que las suyas lo hicieron con la mía. Me aprieto, sabiendo que puede detenerme en cualquier momento, y ni siquiera estoy segura de tener la fuerza suficiente para estrangularlo, aunque quisiera.

	Él me deja. Lo beso y le aprieto el cuello al mismo tiempo, cortándole el oxígeno de la misma manera que él me lo hizo a mí.

	No veo pánico en sus ojos, pero no revelé mi terror cuando me hizo lo mismo antes. No porque no pensara que me mataría, sino porque soy lo suficientemente estúpida como para confiar en que debo dejar este mundo en sus manos. Confío en que me matará de la manera que me merezco.

	Cuando su cara empieza a ponerse morada, lo suelto. Y él inhala antes de soltar una pequeña tos.

	Sus ojos amenazan los míos.

	―Sí, podríamos huir y escapar de todo esto. O podríamos quedarnos. Podría protegerte, hacerte mi reina. Hacerte intocable para cualquiera de mis hombres.

	Más mentiras.

	Lo que sea que tenga Black es más de lo que Enzo espera ganar. Enzo no renunciará a su libertad por mí.

	Su mano se acerca a mi pelo, quitando el pañuelo, y dejando que mi pelo negro oscuro caiga hasta mis hombros.

	Me agarra por la cintura y empuja hacia arriba el fino material de la camisa de tirantes que llevo.

	Sí, gimo por dentro. Tómame, hazme tuya. Prefiero morir perteneciendo a alguien que sola.

	Pero entonces, cambiamos de posición. Mi cuerpo se arquea sobre la barandilla mientras él vuelve a apretar mi cuello magullado.

	―¿Por qué sigues órdenes? ―susurro.

	―Porque estoy tan atrapado en mi vida como tú en la tuya. Soy rico, tengo más dinero del que puedas imaginar, pero eso no significa que sea libre de gastarlo en la vida que quiero. Hago cosas horribles que me piden porque soy un monstruo.  Y aunque me liberen, el diablo que llevo dentro nunca me dejará ir.

	Sus manos se mueven con más fuerza, lo suficiente como para que el oxígeno que saco a través de mi garganta hasta mis pulmones se reduzca a una respiración susurrante.

	―No pareces atrapado ―digo -otra mentira-. Puede que no lo entienda, pero él esta tan confinado como yo. Si no lo estuviera, me habría follado como lo haría cualquier otro chico de nuestra edad cuando se le diera la oportunidad.

	Aprieta más fuerte y sus ojos se cierran.

	¡Maldita sea! ¡Mírame! Pero mi garganta está cerrada. No puedo gritarle.

	Me va a matar sin siquiera mirarme.

	Mis manos se agitan, luchando contra sus manos que me quita la vida. Pero él tiene más fuerza en su mano que yo en todo mi cuerpo.

	Intento darle una patada en la ingle, como hice antes, pero me tiene las piernas clavadas en la barandilla.

	No puedo moverme.

	No puedo respirar.

	Y no puedo hablar para que cambie de opinión.

	Se ha cerrado al mundo, se ha ido a cualquier lugar oscuro que le permita matar a los inocentes y condenar su alma al infierno.

	Cierro los ojos mientras el dolor me abruma de nuevo.

	Estoy sola.

	Dejo de luchar.

	Dejo que llegue la oscuridad.

	Pero justo antes de que me llegue, algo sucede.

	No puedo explicarlo.

	Tal vez ya estoy muerta. Pensé que iría al infierno por la vida que he vivido. Los robos, el daño que he causado a mi padre, mi desobediencia. Tal vez un ángel me salvó y en cambio voy al cielo.

	Por un segundo, estoy flotando. Debo estar fuera de mi cuerpo.

	Y luego, con la misma rapidez, estoy cayendo.

	Abajo.

	Abajo.

	Abajo.

	Hasta que mi cuerpo se estrella en el agua fría.
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	Enzo

	 

	El agua quema mi piel mientras me sumerjo en el océano.

	Mi piel está siempre caliente, como el fuego. El agua es gélida en comparación y atraviesa mi piel ardiente como el hielo.

	Tengo una relación de amor-odio con el mar. Me encanta la libertad que ofrece y, sin embargo, puede causar la muerte con la misma facilidad. El océano, a pesar de toda su belleza, debe ser experimentado con cautela. Porque puede quitar la vida tan fácilmente como la da.

	Pateo con fuerza y rompo la superficie del agua. Respiro profundo, llenando mis pulmones de oxígeno.

	Olvidé lo que me hizo caer al agua. Me olvido de todo mientras respiro el aire salado. Ahora mismo, me encanta el océano. Me encanta cómo me hace olvidar robándome las neuronas y utilizando mi cuerpo para mantenerme a flote.

	Un jadeo a mi lado me devuelve rápidamente a la realidad.

	Mis ojos se abren cuando me doy cuenta de que Kai está a mi lado, tragando aire. No está recibiendo suficiente oxígeno. Y entonces empieza a hundirse bajo el agua.

	Antes de pensarlo, estoy junto a ella. Tirando de su cuerpo hacia arriba, por encima de las olas. Ella sigue abriendo la boca, tratando de recuperar el aliento, pero no es suficiente.

	El cuerpo de Kai está más frío que de costumbre, su garganta tiene un moretón donde mi mano apretó una vez con demasiada fuerza su precioso cuello, y su cuerpo está inerte entre mis manos.

	Mierda.

	Va a morir.

	Pero eso es lo que quiero.

	Se supone que debe morir.

	Abro su boca y coloco la mía sobre la suya, dándole un respiro. No es suficiente.

	Aprieto con fuerza alrededor de su estómago, justo debajo de su pecho. Una y otra vez presiono hasta que finalmente expulsa el agua de sus pulmones.

	Tose y se estremece. Su cuerpo intenta sobrevivir en el agua fría que amenaza con quitarle la vida como a mí.

	―Shh, Kai. Te tengo ―La sostengo contra mi cuerpo caliente, tratando de compensar su temperatura.

	Me deja abrazarla. No debería. No debería confiar en mí, pero lo hace. O se da cuenta de que no tiene más remedio que aceptar mi ayuda por el momento, hasta que su cuerpo recupere las fuerzas.

	Su cabeza se apoya en mi hombro y su cuerpo se agita con fuerza tratando de entrar en calor. Continúo pateando en el agua, manteniéndonos con vida.

	No debería hacer esto.

	Debería dejarla morir.

	Pero no pienso en mis responsabilidades.

	No pienso en lo que voy a hacer después de mantenerla viva.

	Pero sostenerla en el agua fría hace que mi corazón se acelere. No sé qué está haciendo mi corazón. Nunca antes había latido tan rápido. Nunca me había golpeado en el pecho antes de ella.

	Mi cuerpo nunca reacciona a su entorno. Estoy caliente como el fuego, pero no cambio. Dejo que el ardor se acumule dentro de mí, pero nunca lo dejo salir. No siento dolor ni felicidad. No siento nada.

	Hasta ella.

	No puedo dar sentido a lo que siento. ¿Felicidad tal vez? ¿Esperanza? ¿Lujuria?

	Algo parecido a la emoción está ahí, agitándose en mi corazón palpitante. Pero no puedo ponerle un nombre.

	Lentamente nos balanceamos en las olas, alejándonos del yate en medio de la noche. Los ojos de Kai se abren de par en par. Me sonríe.

	Chica estúpida.

	Y entonces vuelve el miedo.

	Comienza a agitarse en mis brazos.

	―Tú... intentaste matarme ―le tiembla la voz.

	―Lo hice.

	―¡Ayuda! ―grita.

	Las olas del mar golpean más fuerte contra nosotros, dándole una respuesta silenciosa. Nadie la salvará.

	―Te maté, pero también te devolví a la vida.

	Se pone a jadear pesadamente tratando de salir de mi alcance. Su fuerza ha vuelto, y su sangre bombea adrenalina.

	Incluso en la oscuridad de la noche, puedo ver que sus ojos esmeralda brillan con resolución.

	―¿Por qué harías eso? ¿Para tener el placer de verme morir de nuevo? ―sus ojos abrasan los míos mientras espera mi respuesta.

	Respiro profundo.

	―No sé por qué.

	Ella sacude la cabeza y se ríe suavemente.

	Su risa, aunque pretende ser desconcertante, es hermosa y ligera como ella. Las olas se calman al igual que sus brazos, y empieza a flotar más que a vadear, dejando que el mar la sostenga. Su lugar está aquí, en el agua.

	No puedo matar a semejante belleza.

	No porque la ame o me preocupe por ella. Simplemente no puedo. Algo me ha estado reteniendo desde el momento en que la conocí.

	Mi padre me mintió. Hay una razón por la que la quiere muerta. No es una chica inocente e ingenua. Ella tiene un secreto, uno que aún no he descubierto.

	No puedo matarla.

	Y eso me hace débil, un cobarde, un tonto.

	Matar a Kai no tiene sentido. No la mataré, al diablo con las consecuencias.

	―Creo que te has ganado el poder de elegir tu propio destino.

	―¿Por qué?

	―Estás haciendo la pregunta equivocada. No sé por qué, sólo que creo que te mereces algo más que morir en mis manos ―Le rozo los moratones que le he causado en el cuello.

	Se endereza con una expresión estoica.

	―¿Cómo puedo elegir mi destino?

	―Porque tengo otra opción que la muerte. Puedo matarte aquí y ahora. Podría ahogarte fácilmente en el océano que tanto amas. Sólo tomaría uno o dos minutos. O, puedes vivir, pero no en Miami. Te irás y nunca volverás.

	―¿Me dejarás vivir?

	―Sí ―digo.

	―Mi padre. No puedo dejar...

	―Sí, puedes ―Suspiro. Sigue pensando en ese bastardo al que llama padre por encima de ella misma. No entiende que ella es un millón de veces más merecedora de la vida que él.

	―No puedo simplemente...

	―La elección es tuya, pero no te preocupes por tu padre. Tiene un buen trabajo, y me aseguraré de que su deuda sea atendida ―No conozco a su padre, pero sospecho que trabaja para mi padre, igual que sé que lo hace ella. Sólo que ella no se da cuenta.

	Kai no habla, durante mucho tiempo. La luna brilla sobre nosotros, iluminando el cielo y el mar.

	―Elige Kai, ¿huirás y vivirás, o te quedarás y morirás?

	―Vivir; quiero vivir.

	―Bien ―Asiento.

	Me empapo de ella por última vez mientras flota sin esfuerzo en el agua con una fuerza de voluntad que no entiendo. Espero recordar esta imagen de ella, para siempre. Para recordar cómo se siente la debilidad y cómo es la fuerza.

	Me doy la vuelta y nado con fuerza hacia el yate sin mirar atrás. Estoy seguro de que ella está nadando detrás de mí, pero no habrá ninguna diferencia.

	Llego primero al yate y subo por la escalera de la parte trasera. Desconecto el piloto automático antes de que Kai tenga la oportunidad de llegar al yate. Cuando vuelvo al lado y miro hacia abajo, veo que Kai ha dejado de nadar y está flotando a un par de metros del barco.

	―Moriré si me dejas en el océano ―susurra enfadada. Ella me mira―. No me dabas a elegir. Iba a morir de cualquier manera. Eres demasiado cobarde para matarme tú mismo. Dejarás que el océano me lleve en su lugar.

	Mi corazón vuelve a hacer un extraño revoloteo en mi pecho, tratando de convencerme de que me lance de nuevo a calentarla. Pero no puedo. Esta es la única manera. Se me revuelven las tripas mientras me obligo a permanecer en el barco.

	―No te congelarás ni te ahogarás si realmente quieres vivir.

	―No soy lo suficientemente fuerte.

	―Puede que Kai no sea tu nombre de pila, pero es lo que eres.

	―¿Cómo sabes que mi verdadero nombre no es Kai?

	Sacudo la cabeza.

	―No lo sé; acabas de confirmar mi sospecha.

	―Me voy a morir.

	Me apoyo en la barandilla, acercándome todo lo que puedo a ella, aunque estemos a una cubierta de distancia mientras me pongo de pie en la cubierta principal, y ella flota en las profundidades del agua.

	―Kai significa mar en hawaiano. Te criaste junto al océano, como yo. Sabes cómo domarlo tan fácilmente como yo. Si quieres sobrevivir, lo harás.

	Sus labios se separan y sus ojos se profundizan mientras comienza a alejarse lentamente del yate.

	Podría tener a Kai tan fácilmente. Robarla y hacerla mía, pero tan malvado como soy, no arriesgaré mi propia muerte para tomarla. Sólo para salvarla.

	Sacudo la cabeza mientras veo cómo se aleja flotando. Sabe lo suficiente sobre las corrientes como para volver a la orilla. No soy yo quien la salva, sino ella misma.

	―Vete de Miami, si eres lo suficientemente fuerte como para sobrevivir ―le digo bruscamente en la noche, con una amenaza en mi voz de lo que pasará si se queda.
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	Kai

	 

	Me duele el cuello como si un elefante de mil toneladas se sentara sobre él.

	Mi garganta arde con la sal del agua del océano pegada a mis labios y a mi pelo. Y me duele el corazón por un chico que me dejó aquí para morir.

	Estoy viva, pero ¿por cuánto tiempo?

	Vuelvo a temblar en el agua fría, deseando que Enzo estuviera aquí para mantenerme caliente. Si fuera de día, el sol me calentaría, pero de noche no hay nada más que mis músculos temblorosos para regular mi temperatura. Y cada segundo que mi cuerpo gasta energía temblando es un segundo menos que tendré para sobrevivir. No puedo permitirme gastar energía en nada más que en nadar hasta la orilla.

	El yate se aleja a toda velocidad, cada vez más lejos, hasta que se funde en el horizonte y el sonido de sus motores deja de vibrar en mí.

	Muerta.

	Así es como debería estar. Casi me mata con sus manos antes de caer por la borda. No recuerdo mucho después de caer al océano. Debo haber quedado inconsciente. Y Enzo debe haberme devuelto a la vida, sólo para limpiarse las manos de mí.

	No puedo sobrevivir.

	Enzo sabía que estaría muerta antes de que mi cuerpo llegara a la orilla.

	Sé cómo flotar en el agua, pero no podré con mi cuerpo temblando como está. Estoy a kilómetros de la orilla, demasiado lejos para nadar.

	Y está demasiado oscuro para que otros barcos me encuentren, salvo por pura suerte. Es más probable que me atropellen que me encuentren.

	No, me ahogaré o me congelaré por la mañana. Soy demasiado delgada para sobrevivir en esta agua tan fría.

	Si tengo suerte, un tiburón me encontrará y me dará una muerte rápida. Pero eso es poco probable.

	Vete a la mierda, Enzo.

	Al diablo con tu sonrisa malvada.

	Que se joda tu deliciosa boca.

	Que se joda tu colonia masculina.

	Que se joda tu sucia y asquerosa mente.

	A la mierda tu capacidad de hacer que confíe en ti y te desee, aun sabiendo que nunca debería creer al diablo.

	Siento que un plástico frío me golpea por detrás. Me doy la vuelta lentamente, sin saber qué me ha tocado.

	Un salvavidas flota ampliamente detrás de mí.

	Lo miro con desconfianza durante un segundo antes de lanzar mi cuerpo sobre él y aferrarme a él.

	Vida.

	Elijo la vida.

	―¡Vete a la mierda, Enzo! ―grito en la noche, aunque sé que fue él quien dejó este salvavidas.

	Quería que viviera, y me dio toda la ayuda que pudo sin arriesgar su propia vida.

	Las olas aumentan, al igual que el viento, y me muevo unos tres metros cuando una ola me empuja mar adentro.

	No.

	No dejaré que el océano me lleve, no después de sobrevivir a Enzo. El mar es mi amigo.

	Me aferro al salvavidas mientras pataleo con fuerza, intentando apartarme de la corriente que me aleja de la orilla.

	Patada.

	Patada.

	Patada.

	Soy fuerte. Puedo hacerlo.

	Me cuesta todo lo que tengo, pero finalmente evado el tirón de la corriente. Jadeo con fuerza mientras apoyo la cabeza en el borde del salvavidas.

	Vive.

	Sigue viviendo.

	Pero, ¿entonces qué?

	¿Puedo realmente dejar el único hogar que he conocido? ¿La única conexión que tengo con mi madre? ¿Puedo dejar a mi padre, que apenas puede cuidar de sí mismo? ¿Qué explicación le daría a él o a mi único amigo Mason para irme?

	Si quiero vivir, me iré.

	Empezaré de nuevo, tal vez incluso convenza a mi padre para que venga conmigo. Necesitamos un nuevo comienzo. Quizás algún día encontremos la manera de volver a Miami.

	Ahora mismo, sólo tengo que sobrevivir.

	Necesito descansar.

	Mis ojos se cierran. Dormiré un minuto; luego encontraré la fuerza para encontrar una corriente que me ayude a guiarme de vuelta a la orilla.

	El sol empieza a salir y me despierta. He dormido casi toda la noche.

	Mierda.

	Me aferro al salvavidas mientras miro a mi alrededor. La costa está a un par de kilómetros.

	Sonrío por primera vez desde que descubrí que Enzo planeaba matarme. Voy a vivir.

	Considero mis opciones. Podría seguir flotando y esperar ir a la deriva en la dirección correcta, hacia la orilla. Podría quedarme y esperar, con la esperanza de que un barco pase y me vea pronto. O podría nadar hasta la orilla.

	Mis dos primeras opciones son las más seguras, pero podría estar aquí fuera durante más horas. Sólo hay una opción que acepto. Abandono mi salvavidas y comienzo a nadar.

	He nadado toda mi vida, desde que era un bebé. Me resulta fácil y natural, pero sigue siendo difícil en mi estado actual. Estoy débil y agotada por haber pasado toda la noche en el mar.

	¿Por qué?

	La pregunta flota en mi cabeza animándome a nadar más fuerte.

	¿Por qué Enzo debía matarme?

	¿Por qué Enzo me perdonó la vida?

	¿Por qué?

	No tiene sentido. No he hecho nada malo. No he visto nada. No he robado nada del hombre para el que trabaja Enzo.

	Hay algo que me falta. Algún secreto que aún no he descubierto.

	Pero ahora no hay diferencia. Mi destino está decidido. Dejaré mi hogar para no volver jamás.

	Siento la arena bajo mis dedos antes de darme cuenta de dónde estoy.

	La orilla.

	Lo hice.

	Toso, mis pulmones jadean en busca de oxígeno que no esté contaminado por el agua salada del océano. Me duelen los brazos y las piernas y mi estómago se resiente, necesitando comida.

	Sonrío.

	Estoy viva.

	Me tumbo en la orilla, al borde del agua, con las olas aun golpeándome con cada empujón de la marea, cubierta de arena y agua salada.

	El sol me calienta, calentando mi núcleo helado. Quiero quedarme aquí tumbada en la playa, pero no quiero que Enzo o la gente para la que trabaja me encuentren viva.

	Me obligo a levantarme sobre mis piernas. Entonces, camino. Si la natación me pareció larga, la caminata es aún más larga.

	Lo único que deseo es llamar a mi padre o a Mason para que vengan a buscarme y me lleven a casa. Pero no tengo teléfono ni dinero. El poco dinero que tenía debió ser arrastrado por las olas.

	Camino...

	Y camino.

	Y camino.

	Cada paso duele más que el anterior.

	Cuando por fin veo mi caravana, tropiezo. Caigo de rodillas mientras las lágrimas caen de mis ojos por mis mejillas cubiertas de arena.

	Estoy viva, pero ¿por cuánto tiempo más?

	No tengo dinero para irme, y ahora mismo ni siquiera tengo fuerzas para ir en coche, y mucho menos para salir de la ciudad a pie o en bicicleta. Ni siquiera tengo dinero para el billete de autobús. Y si no pongo comida en mi barriga pronto, acabaré enferma.

	Sólo un poco más.

	Dormiré en la caravana, para esconderme de todo esto. Creo que todavía hay algunos fideos ramen en la despensa que puedo cocinar. Y entonces, mañana, encontraré la manera de irme.

	No puedo encontrar la fuerza para levantarme.

	Siento que unas manos frías me envuelven los brazos, arrastrándome a mis pies.

	―¿Quién eres tú? ―intento decir, pero las palabras no salen de mi garganta. Por un segundo, puedo ver la cara del hombre―. ¿Enzo? ―pregunto.

	El hombre no responde.

	Y entonces siento la frialdad de su mano, la desdicha de sus ojos y el olor áspero y desabrido que rezuma.

	Este hombre no es Enzo. Tampoco lo es el hombre a mi izquierda. Ambos son demasiado fríos para ser Enzo.

	No puedo caminar, pero no parece importarles.

	Me arrastran hasta una furgoneta.

	No me queda nada en mí para luchar mientras arrojan mi cuerpo destrozado a la espalda. Ninguna fuerza para impedir que me aten los brazos y las piernas con una cuerda. Y entonces la negrura cubre mis ojos.

	No entiendo por qué me secuestran, y sé que no debo preguntar, Enzo me lo recordó.

	Enzo.

	¿Está él detrás de esto?

	¿O es Black, el hombre para el que trabaja, el responsable?

	No importa.

	Todo lo que sé ahora es que me están llevando, y ya no me quedan fuerzas para sobrevivir.

	Fin
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Libro 1: Taken by Lies

	 

	Me llevaron a los 16.

	Secuestrada por un chico al que creí que podía amar. Luego me vendió como si fuera una propiedad.

	Durante tres años soporté.

	Palizas.

	Tortura.

	Dolor.

	Nunca me quebré.

	Era fuerte, decidida, resistente. Pero entonces un día sucedió... me quebré.

	Me liberé.

	Debería haber huido, haber encontrado una nueva vida y haber empezado de nuevo.

	En lugar de eso, regresé.

	Para encontrar al hombre que me vendió.


cover.jpeg
e

\m »
ﬁ Ly
1) -
ELLA MILES





images/079B74B9-002D-416B-A616-CE378F4A4966.jpeg





